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Línea del cuerpo siete, en cuarta plana, 4tí 
céntimos de peseta.

Reclamos en tercera plana: i peseta línea del 
cuerpo ocho.

Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana. 
Artículo industrial: 3 pesetas línea.

R E D A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N , IM ­
P R E N T A : O’ D O N N E L L , 6  

A P A R T A D O  282

RADICAL
SUSCRIPCION

MADRID; Mes, 1,ü0 pesetas.
PROVINCIAS: Mes, D O S  pesetas; trimestre, 

C I N C O ;  semestre, D I E Z ;  año. V E I N T E .
PORTUGAL Y GIBRALTAR: Semestre, C A ­

T O R C E  francos; año, V E I N T I C I N C O .  
OTROS PAISES: Año, C U A R E N T A  francos.

D iario  R epublicano F U N D A D O R -G E R E N T E  
A L E J A N D R O  L E R R O U X  Y GARCIA! 
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A U T O  DE FE EL INCENDIO DE AYER
Las Salesas, ardiendo

¡E l Palacio de Ju sticia , ardiendo! Esta 
filé la voz que circuló ayer por Madrid. 
¡Arde la Ju stic ia ! ¡S e  quema la Ju stic ia ! 
¡U n autO' de fe en las Salesas! Las S a ­
lesas ardían por los cuatro costados- Las 
gentes, curiosas, corrían hacia el lugar 
del siniestro. Y las Salesas, efectivamen­
te , ardían. Siguen ardiendo todavía. Y, 
para sonrojo de Tem is, más que rostros 
desolados, se veían caras alegres; pxDCOS 
sentían el dolor de la catástrofe, muchos 
la comentaban complacientes. Quizá el 
trazo más ajustado, más verídico' del mo­
mento psicológico, fué la exclamación 
de un pilluelo: ¡Amnistía general!

No se vio, en los primeros momentos 
el aspecto aterrador del siniestro. El Pa­
lacio de la Justicia, el fuego, el diablo 
que sopla, y las llamas señoras de las .Sa­
lesas. E l colector general del papel de 
oficio, disecador de alm as, convertido en 
inmensa pira- Toda la trabazón legal que 
aherroja libertades é intereses, presa de] 
fuego, devorada por las llamas. No se 
pensaba en otra cosa. E l concepto hostil, 
contra la Ju sticia  histórica, estallaba en 
insanas manifestaciones de regocijo. A 
un lado quedaba la función augusta de 
la cohorte de Tem is; la  atención insolen­
te se fijaba en el dolor y la miseria que 
lleva anejos la Ju sticia , y en el fuego pu- 
rificador.

No se ha visto por el lado trágico, sino 
en la faceta  cómica el incendio d é las  S a ­
lesas. Un edificio suntuoso que arde, el 
templo de la Justicia devorado por las lla­
m as, es algo conmovedor. Pero el pueblo 
no estaba para conmoverse. Sólo veía la 
dispersión de ju eces, picapleitos, procu­
radores, escribanos, escribientes, goli­
llas y ratones de archivos. La curia, que 
transciende á tragedias íntimas, onoma- 
topeica reminisicencia de hermandades y 
cuadrilleros, puesta en fuga por el incen­
dio- Allí donde la  voluntad se pierde y el 
espinazo se dobla ante los símbolos de da 
Ju sticia  y los Tribunales austeros y hic- 
ráticos, las llamas han entrado como en 
su casa, destruyéndolo todo, aniquilándo­
lo todo, y poniendo al lado de la nota de 
tétrica seriedad, la tragicóm ica de una 
huida en desbandada. El silencio impo­
nente y lúgubre de las Salas de visitas, 
sustituido por el estridar de las llamas. 
Las h o jas, pasadas ceremoniosa y so­
lemnemente por los relatores, hojas mor­
tales que estdujan el corazón de los de­
lincuentes, bailando, requemadas, una 
zarabanda diabólica al impulso del vien­
to  cómplice del incendio. Eso veía el pue­
blo, y, en su concepción irrespetuosa, 
palpitaba un alto sentimiento de pie- 
dad.

E l pueblo ignora que las piezas ó ro­
llos quemados, se reconstituyen. Nada 
como la  Ju sticia , puede hacer frente á 
las eventualidades de un siniestro- Los 
cabos que ella a ta , ni el fuego los desata. 
Pero esto  no lo sabe e] pueblo, ni 'e  im­
porta. Incapaz de grande^' complejida­
des, se d ejaba llevar de su hostilidad ins­
tintiva. En las Salesas, estaba archiva­
do ó en tramitación, todo lo ooie la. ]us- 
ticia  «ha escrito». Y el terror pánico á las 
diligencias, reflejado por Benavente en 
los «Intereses creados», se convertía 
profanador y escandaloso regocijo, h-1 
auto de fe reducía á cenizas los garaba­
tos leguleyesoos. La Ju sticia  se las veía 
frente á frente con un poder m ás-fuerte; 
el incendio.

Todo caía abatido y devorado por las 
llamas. Sentencias de buen juez y fallos 
rigurosos de Tribunales inexorables. Pro­
mulgaciones reparadoras y desafueros de 
prevaricadores. El juicio que resiste la 
espléndida luz del sol y la resolución que 
necesita el velo pudoroso de las sombras. 
Al lado del litigio angustioso, que arrui­
na á los litigantes; la  causa criminal que 
persigue ejemplares sancicaes. Todo lo 
han curioseado v mordido las llam as. La 
orgía pandemoníaca del incendio, ha lle­
gado á los rincones sólo explorados por 
tos roedores. Nada se ha librado de] auto, 
al cue ha presidido un criterio nivelador. 
En ía danza ardiente de pliegos de cficio, 
los había de todos los colores: de albura 
impecable, rojos por la vergüenza, ver­
des c,omo la esperanza. Otros despren­
dían pringue: tai como los expedientes 
electorales, envoltura de gazapos colados 
á través del grueso tamiz del Poder ju ­
dicial complaciente. Otros, cual los del 
pleito de Garvey, acusaban discreteos de 
la Ju sticia  y la a.lta política. En el gran 
tostadero, la razón, el derecho y la arbi­
trariedad, han sido reducidos á cenizas. 
E ste  qu>:ro, este no quiero, todos los ro­
llos han pasado á la jurisdicción de las 
llam as, como los libros de caballería en 
el escrupuloso auto de fe  del Quijote.

E l incendio ha sido imponente- Toda­
vía continúa, y sólo quedarán en pie los 
altos muros. Dentro del Palacio de Ju s­
ticia, no subsistirá nada, más que una la­
guna que ha de llenar la laboriosa curia. 
La espesa malla pacientemente urdida, 
la ha deshecho el fuego, y hay que re­
construirla. Abogados y procuradores, 
escribanos, relatores v ju eces, desandan­
do el camino, como Penelope, tienen que 
teier nuevamente la inmensa tram a de la 
administración judicial. No les falta te ­
ja  cortada, para ocupación de su activi-

Palacio i  R destruido
dad, triquiñuelas é ingenio. Los empal­
mes retrospectivos, no han de. dejarles 
tiempO' para el ocio. H asta los altos ma­
gistrados, tienen ocasión de elaborar una 
nueva jurisprudencia, ya que al resplan­
dor del incendio ha sido destruida hasta 
el arca augusta de la antigua, arcaica, 
arbitraria y desprestigiada.

La primera noticia
Poco más de la una. cuantos transitaban 

por las calles de Alcalá, Barquillo, Paseo de 
Recoletos y demás vías adyacentes, notaron 
que la  diáfana, claridad del cielo se iba cu­
briendo por la parte del Palacio de Justi- ¡ 
cia, de aoullonadasi manchas negras, que por 1 
momentos se hacían más extensas y tomaban ¡ 
un tinte rojizo, como de crepúsculo. E l feno- i 
meno, que al comienzo atribuyóse á contin- ; 
generas atmosférioas, puso á poco en el áni­
mo de todos la certidumbre de que debíase 
á un fuego de importancia, porque, entre 1I03 
vivos respiandoreSj se elevaban al espacio  ̂
espesas columnas de humo y se esparcía en 
el ambiente ese olor peculiar do los objetos . 
quemados. ’

Como por ensalmo corrió la  voz de que el 
antiguo palacio d? Doña Bárbara de Bra.- 
ganza estaba ardiendo, y la curiosidad fué 
tanta, que cuantos la conocían ee olvidaban 
de sus ocupaciones para acudir á presenciar 
el espectáculo, mientras en los balcones, bu­
hardillas y azoteao ss agolpaba el elemento 
femenino para contemplar cómo lias gigantes­
cas llamas, cada vez más enormes, se eleva­
ban en espirales hacia el cielo iluminándolo 
intensamente.

El incendio
No mintieron los que calificaban el incen­

dio de formidable. Cuando acudimos a: lu­
gar del suceso, las cuatro fachadas del edifi­
cio—que dan á las plazas de la Villa de Pa­
rís y Salesas y calles de Doña Bárbara de 
Braganza y Marqués de la Ensenada—eran 
pasto de llamas voracísimas, imposibles de 
atajar, que hacían irrespirable la atmós­
fera.

Una gran muchedumbre rodeaba el edifi­
cio, ent^orpeciendo los trabajos de salva­
mento. Como en cases .semejantes, abunda­
ban los fantoches revestidos de autoridad, 
que con su afán inmoderado de exhibición, 
daban órdenes á cual más absurdas y dispa­
ratadas, sin que hubiese un espíritu sereno, 
capaz de sobreponerse al pánicc, que pro­
pusiera un plan acertado.

La visión era realmenta imponente. Co­
rrer de gentes aterradas, gritos de horror, 
crugir de techumbres que se derrumbaban...
Y en este marco pavoroso, la nota cómica 
del alcalde, Sr. Prats, dando voces destem­
pladas, en su ridículo prurito de hacer pa­
tentes sus funciones de autoridad tartari­
nesca.

En tanto, el fuego tomaba cada vez más 
incremento, haciendo desconfiar de que pu­
diera salvarse nada de cuanto contenía.

Entre los curiceos, los más diversos co­
mentarios eran motivo de acaloreas dispu­
tas. Quiénes suponían el incendio intencio­
nado, obra de alguna mano criminal intere­
sada en que desapareciesen documentos acu­
sadores ; los más lo atribuían á una explo­
sión de gas. Pero nadie acertaba á explicar­
se cómo á aquella hora se había j^ropagado 
el fuego tan rápidamente á las cuatro fa­
chadas.

No faltaban tampoco comentarios para 
tedes los gustos, cábalas y suposiciones. 
Aparte del natural temor de que hubiera 
desgracias, puede decirse que la ?*ayofía de 
los espectadores veían en .Jas llamas un ele­
mento puriñeador, á modo de providencia, 
que les vengaba de la Justicia histórica. Los 
enterados nacían referencias á los pjleitcs 
pendientes de_ resolución, cita.ndo casos y 
personas. La fantasía y la realidad, en ami­
gable consorcio, ofrecían tema sobrado para 
tales comentos.

Cómo se advirtió el fuego
En la Sala de lo Contencioso del Tribu­

nal Supremo, los Sres. Üsorio y Gallardo, 
Eznarnaga y Cierva, aguardaban, á eso de 
la una, á que comenzase la vista en la que ¡ 
tenían que informar, cuando viéronse de 
pronto sorprendidos por una densa huma­
reda que les impulsó á asomarse á un bal­
cón para enterarse do qué provenía.

Entonces advirtieron que toda la techum­
bre del edificio era presa de las llamas.

Sin pérdida 'de tiempo bajaren al Cole­
gio de Abogados para dejar la toga y ver 
si les era posible salvar algo; pero tuvieron 
que desistir, porque el humo, cada vez más 
denso, amenazaba asfixiarles'.

Come el acceso á la  puerta principal se 
hacía de todo punto imi>osible, salieron á la 
calle por La puerta de la fiscalía, dando ve­
ces de alarma.

En la Sala de lo civil
El hijo del Sr. Bergamín y un empleado 

do la relataría del Sr. Martínez Iluiz, que 
' 60 hallaban- en el vestíbulo dcl Tribiinal Su- 

premo esperando» el comienzo 'do una vista, 
fueron de las primeros en enterarse, 

j Un chico le& advirtió que había fuego, y 
; el citado empleado apresunrio á co'nunicar 

la noticia ai tribunal que acababa do oons+i- 
tuirse en la Sala de lo civill.

C-'on la consiguiente co'n'fusión, apresurá­
ronse todos á ponerse en salve.

Sr. Ruis del Castillo, llegó la noticia del in­
cendio.

En les primeros instantes, todos trataron.» 
de huir; pero el presidente, dando pruebas 
de su serenidad, ordenó que nadie se. mar- 
chára hasta que el acto terminase, jíorque 
ayer terminaba el plazo para la toma de 
posasión.

Aaí se hizo. Y teas de retirar.-e ordenadft- 
mente, el secretario de la 'Audiencia, señor 
Molina Candelcrc, apresuróse á poner tu 
salvo cuanto pudo de los documentos de in­
terés que había en la secretaría.

La primera víctima
Don José Armada, relator >de la Audien­

cia, hallábase trabajando en su despacJio 
cuando advirtió el siniestro.

En seguida apresuróse á avisar á sus com­
pañeros, volviendo inmediatamente á su tes- 
pacho, dando órdenes á los( emi»leados de 
que. no se m'drcharan sin. h.aber puesto en 
salvo cuantos documentos había allí.

Los dependientes comenzaron afanosamen­
te su tarea, pero á poco, viéronse obligados 
á abandonarla, porque el humo amenaza as­
fixiarles.

El )Sr. Armada no se arredró por La proid- 
midad del peligro. Celoso cumplidor de lo 
que entendía su deber, continúo, secundado 
por un chico, el salvamento de la documen­
tación. Pero el muchacho tuvo que desis­
tir de sus buenoj deseos, porque la atmósfe­
ra se hizo irrespirable.

El Sr .Armada, en cambio, no quiso aban­
donar su propósito y adentróse nuevamente 
eu el despacho, envuelto en ia esfixiante hu­
mareda... Momentos después, salía con pa­
sos vacilantes y caía al suelo...

El inspector Úc tran'vías José Carrasco y 
un guardia de Seguridad, que se hallaban 
cercanos á 'la relatoría, recogieron el cuerpo 
inanimado del Sr. Armada, trasladándolo al 
Juzgado de guardia, donde un médico que 
le reconoció oijo que había fallecido á con- 
gecuencía de un ataque cardiaco.

EJ cadáver quedó en una de las salas de 
ia Oasa de C.anónigoa. por donde han desti­
lado las más prestigiosas personalidades del 
foro, pues el finado, por su austeridad ü in­
teligencia, gozaba de 'da admiración y simj)».- 
tía líe cuantos le trataban.

)
Momentos de angustia

A medida que :baii llegando los bomber-js 
con su material, fueron organizándose los tra­
bajos de extinción, torca difícil, .porque to­
da la parte alta del edificio era presa de ias 
llamas, y en algunos sitios, como el ángulo 
en que se origino d  siniestro, el fuego se lia- 
bía ya propagado á lo.s piso.s inferiores.

Preparáronse las escalas y las mangas, y 
bien pronto empezaron á arrojar gran canti­
dad de agua sobre la inmensa hoguera.

Otros bomberos, mientras tanto, trabaja­
ban para atajar el fuego, que amenazaba co­
municarse ú la iglesia.

Era digno de ver á los bomberos, que ourn- 
plíau su deber con la mayor serenidad en los 
sitios de mayor peligro.

Hubo un momento do verdadera emoción 
entre el público que contemplaba los estra­
go.'’ del incendio.

Un bombero que trabajaba en el tejado, 
por la parte de la calle -de Bárbara de 'ir.i- 
ganza, se vió en pocos momentos rodeado 
de llamas.

Cono no tenía más salvación que arrojarse 
á la calle desde aquella altura, se le pu.íie- 
ron unos colchones en el suelo, y el heroico 
bombero se lanzó al espacio con pasmona 
tranquilidad, cayendo sobre los colchones, 
edil sufrir lesión alguna, afortunadamente.

Los habitantes del Palacio
En las bohardillas y habitaciones interio­

res del Palacio de Justicia, vivían quince fa 
milias de porteros y empleados y la sección 
•d'O la Guardia" cirii que allí presta sus ser­
vicios.

Corno estas pobres gentes apenas tuvieron 
tiempo de ponerse en salvo,  ̂casi todos per­
dieron sus ajuares, eneontrándose, además, 
con que no tienen donde pasar la noche.

J..aa mujeres y los niños lloraban desconso­
ladamente, y los hombres contenían las lá­
grimas á duras penas.

Una nota tierna ciábala e) hijo de un ujier, 
niño de unos seis años.

La pobre criatura, cuando oyó la voz de 
«¡Fuego!», y 'vió á los guardias que entraban 
en su vivienda para salvar á toda la familia, 
apresuróse á sacar una paloma que tenía en­
cerrada en una jaula, v que oprimía cariño­
samente contra, su pecho, mientras que con 
el espanto pintado en el semblante contem­
plaba las llamas que consumían el edificio 
en que se encontraba su habitación.

Los presos salvados
Varios presos tenían que concurrir ayer á 

juicio oral.
Oemo de costumbre. ol (^cho celular los 

‘ condujo al Palacio de Justicia entre once y 
doce de la mañana, ingresando en uno do 
los calabozo® que para estos meneslere.s exis- 

i ten en los»' sótanos del edificio, 
i Los pre.vovs esperaban en su calaíoozo el 
' momento do sc'i' co-idncido®' á la Sala, sin 

apercibirse de lo que ocuiría, poroue á las 
prrfundidadcs de su encierro^no llegaba el 
rr.á', Irvs rumor de Iq que eslaba pasando.

■ y  allí ii'.ibieran {jcrocido. .í no acordar.'-e de
■ c!l(Oo un guardia civil ,de los encargados dol 
i servicio de vigilancia en la Audiencia:

i

T ‘ T i '  ('vendo todo el muneje andaba desooncp»*-La sereruaad de un presidente t-.dc, como C.5 natural, por io  horrible dcl
incendio, d  rofo'ido guardia, que «© llama 

Cuando se efectuaba la ceremonia de to- Ignacio Martínez, se acovdo do Irg presos y 
mar posesión de su cargo do magistrado el • bs lo dijo al presidente dcl Tribunal, el cuál

se apresuró á dar las órdenes para que 
aquellos infelices fueran sacados inmediata­
mente de su calabozo.

--Sacarlos como sea—dijo el preaidento—, 
¡Aunque ha,ya que ponerles en libertad!

El guardia bajó á escape al calabozo y 
sacó á los preso.s.

—¿No os habéis enterado de lo que pu- 
aa ?—les dijo,

—No, señor.
—Pues por peco 0,3 qucniais- vivos.
Loa presos fueron llevados al calabozo de] 

Juzgado de guardia, y de allí á la cárcel, 
donde esperarán á quf> la justicia tenga casa 
para celebrar el juicio oral.

En el interioi' dei eíiificio
Algunos periodistas pcnetrarrri cti ol in­

terior del edificio, en ios primero.s momen­
tos.

Acababan de pentrar los bomberos, y en­
chufan lasi mangas en las diferentes bo-''as 
do riego que había en los pasillos de la Au­
diencia; pero no salía más que una peque­
ña cantidad de agua, y otras estaban com­
pletamente inutilizadas.

Por las pasillos de la Audiencia los valien­
tes bomberos distribuían el servicio, signien- 
dn las instrucciones de sú jefe y con el obje­
tivo de aislar el incendio en c[ piso alto.

El Colegio de Abogados era un horno. 
Cerradas todas las ventanas heiméticamente 
ql humo hacía la atmósfera irrespirable. |

Subieron por la oscalerilta del Colegio pa- ' 
ra pasar á las dependencias del Supremo. Eu '' 
el Colegio toaos los muebles hallábanse en i 
desorden. Ei avan.je d.l fuego había obliga­
do á los serviaores dei Colegio á abandonar 
el salvemcnto de ios restoa.

Por los pasillos de.l Hiipremo estaba ya 
instalaao todo .j 1 nungaje, y sobre los fo­
cos del incendio caían torrentes de agua. La 
fuerza mayor del fuego radicaba en el ala 
en qu se encontraban las Salas de lo criminal 
y de lo civil, que eran una hoguera inmensa. ¡

Se hallaban ya casi destruíaas y el fuego 
corríase por los pisos. Los jefes de bomberos 
indicaron al Sr. Mena que era peligrosa la 
estancia en aquel sitio, y el teniente fiscal 
y nuestro compañero se retiraron. j

Bajaron á 'la Audiencia, y apenas habían < 
traspuesto el Colegio de Abogados vieron caer 
á Un pobre bombero, que, sin dud.i, fué aco­
metido de asfixia. • - •

No hacía una hora que había comenzado 
el incendio y las llamas dominaban todo el 
edificio. Es'pecialmcnte de la parte covre-s- 
pondiente á la calle del marqués de la En­
senada y á la plaza de París (entrada prin- 
ciptijl del edificio), ardían rápidamente pro­
duciendo el derrumbamiento, primero de los 
tejados y después de todo el piso principal, 
donde están ¿as Sajías y dependencias del 
Tribunal Supremo.

El rey en el luego
El rey tuvo noticia del fuego cuando se 

hallaba en el Tiro de pichón, 'Ue la  Casa de 
Campo.

En seguida ,se trasladó .en automóvil á las 
Salesas, llegando á lias cinco menos cuarto.

El jefe dcl Estado, fué recibido por los mi­
nistros de Instrucción pública y Gracia y Jus­
ticia, el alcailde, varios concejales y otras au- 
tor'iaades, y acompañado de ellos recorrió 
los alrededores de los edificios incendia­
dos, deteniéndose en diversos puntos para 
apreciar da intensidad del incendio.

Luego visitó el cadáver del Sr. Armada, 
vístima dcl incendio, á cuyo heroísmo en cl 
cumplimiento de su ceber dedicó algunos elo­
gios.

Alrededor deil rey se situó gran número de 
cuiiosos de esos que acuden á todos los acon­
tecimientos públicos, y se cuelan sin saber 
por qué. Gente que no hace otra cosa que es­
torbar.

El rey, al ycr la aglomeración que había 
en torno suyo, dirigiéndose á las amorida- 
dcs, les dijo:

—i Qué aglomeración es ésta ? Manden, 
manden deaoejar.

En seguida se desalojó aquello di? gente, 
pero como algún periodista hiciera constar, 
por medio del carnet, su condición de infor­
mador del público, cuya misión en estas co­
sas es tan necesaria para llevar ei consuelo 
á las familias que tienen allegados cerca de 
¿a catástrofe, como para satisfacer hi justi­
ficada ansieolad del púbLico, fueron tratad'TS 
con tal descortesía y falta de consideración, 
que los representantes de la Prensa iniciaron 
en el acto una protesto co:lectiva contra el 
alcalde de Madrid, que por hacer algo de­
lante del rey, los trató despectivamente en un 
tono en extremo censurable.

Los periodistas marcharon á la Dirección 
de Seguridad, donde formularon su protesta 
y de 'allí á la Asociación de -la Prensa, de- 
mraidando que se reúna inmediatamente la 
Junta, y tome los acuerdos necesarios á fin 
de que en lo sucesivo se respete el carnet, que 
utilizan para su penoso trabajo.

La r inT madre y Maura
Poc-o después de de»clarado el incendio, 

llegó por la. calle del General Ca.stoñrs el .w- 
ñor Maura, acompañado do su hijo Gabriel 
y otra persona.

Durante largo rato e-sfiivo prc.scnciando 
lo?? efecto.s del incendie.

Ya se marchaba, cuando llegó la rema 
madre en automóvil.

La saludó ol Sr.- Maura, pasó cl »iiuto», 
y aquél se acercó, permaneciendo á la r.or- 
tezuela del automóvil, sombrero en mano, 
ccnvei'saiidc cordialrnen'te con la reina.

Se formó un corrillo de gentes au'ededor 
-ie los interlocutores, y poco después, la rei­
na m a d r e ,  marchaba por la calle de Montes-
qiiinza, y el Sr. Maura, sonriento, gallardo 
•’ calavera, íto retiraba' dcl lugar dcl sinies- 
•tro.

i

IN T E R E S A N T E  Y C U R IO S O

Historia de! edi£i
El palacio de Justicia, estaba instalado 

de.síie 1870 en el antiguo convento de las (Sa­
lieras. Los antiguos claustros eran ahora los 

• pasillos de la Audiencia y del Supremo: y 
, lo que Cu otros tiempos fueron celdas y sa­

lones de monjitos servían en ia actualidad 
de .yalas de justicia, relatorías y Colegios 
■Ge abogados y procuradores.

I La tian.'jformaciüii era completa, no con- 
seivándosc de'la época _ de la fimuación del 
mona.sterio más que la iglesia, que fiinciocx 
actualmente como parroquia de Santa Bái- 
bara.

I Veamos la historia del edificio:
Fundaron este gr¿vn monasterio de 

Visitaoióji, de religiosas de San Framlsco 
de Sales, con el fin de educar á nb:.'.- 
el rey D. Ferna .J,» .VF. v m: »‘.nv-.-u iÍ:»'k. 
María Bárbara ma’-
por Doña Bar bai.. Braganza.

Según datos, que tomamos de un liln-o in­
titulado «Madri'd en la mano», '-diisdo el 
afio 1850, y de otro del gian cronicta de Ma- 
dr d. p. _ Ramón de Mesonero Romanos, 
<;i/'r.L'c:ir;ciün de la Villa y Corte», publicado 
en 185-1, las primeras religiosas que ocuj’.aron 
<d luouüsíerio, vinieron de Saboya en 3 748 y 
t.omaro:i posesión del convento en 1757, ha­
biendo asistido al acto sus fundadores.

Ocho años duró la construcción del edifi­
cio, habiéndose gastado en ella, 20 millones 
de reales, según unos, y 85 millones, según 
una nota que se lee en el testamento cíe la rei­
na fundadora

El convento tiene 135.056 pies de superficie 
y 49 de albo; y la extensión superfitdal de to­
do el edificio, incluyendo la iglesia, la lon­
ja, huerta, jardín y demás oficinas, es do 
774.350 pies.

Claro es, que estos 'datos se refieren, como 
hemos dicho, al año cmcuenta, y por tanto, 
antes de urbanizar, lo que hoy'es, calle do 
Genova. General (jastafios. Bárbara de Bra­
ganza, etc.

En el frente de una espaciosa lonja—dice el 
primero de las citados libros^, cerradas de 
verjas de hierro con pilares de granito, co­
ronado de jarrones, se levanto la fachada del 
templo, que’es de un solo cuerpo, con ocho pi­
lastras de orden compuesto; dos torres en ios 
extremos y tres puertas...

Encima de la_ puerta principal, hay bajo- 
relieve de la Visitación y otros adornos de 
gran mérito artístico. En la misma fachada 
se ven las estatuas de Ban Fi'ancisco de Sa­
les y de Santa Juana Francisca Frenioi.

Pero la mejor fachada de esto casa, es la 
que cae al jardín, y corresponde á lo qu»- lla­
man el «Palacio», por ser la habitación que 
destinó para si, la reina Doña Bárbara.

Los planos de la obra los hizo D. Francis­
co Cahíz, y la dirigió D. Francisco MoraLÍillo.

La iglesia tiene la planto de cruz latina, 
es de regular extensión. ,

El cuadro principal del altar mayor, rc’ 
senta la Visitación, y fué ejecutado en N̂i 
les [X)r Francisco de Muro. o

A uno y otro la;lo del altar, se hallai-o 
bellat* estatuas de marmol blanco que ri- 
sentan á San Fernando y á Santa Bárl5 
El frontal del altar es de mosaico, labrad' 
Roma.

Son igualmente dignos de mención, los ( 
dros de los demás altares, entre ellos la 
to- Bárbara», de Muro; el «San Fernando:: 
Filipart, la «Sacra Familia», de Cignaro! 
el «San Francisco Javier», de Conrado, c 
quien también es el crucifijo de Ja sacristía.

Una gran parte del fresco de la cupula, es 
de los tres Velázquez. Todo es espléndido y 
suntuoso, habiendo prodigado los más raro.‘< 
y preciosos mármoles de Cuenca, Granada y 
Génova, y todos los tesoros de las bellas ar­
tes.

También llaman la atención el pavimento 
(le la iglesia, for.mado á modo de air-bc-ícos 
con mármoles decolores; y también los arma­
rios de rica caoba, que visten las paredes de 
la saciistía.

También son dignos de mención, los sepul- 
crtjs de los fundadores, mandado construir 
por Carlos 111, bajo la dirección del ai'quitec- 
to Sabatini, y ejecutados por ei escultor don 
Francisco (Gutiérrez.

El de Fernando VI. ce ''evanca en vi m,i- 
cero de la iglesia, al lado de ia epístoia y es­
tá cubierto de liccs mármoles d- •, .'’vios coÍíj- 
rcs.

Sobre un ti. •“Ijü ' •
leonones ele ¡». ■»;;».•. luia magnifica ui'iia » u- 
bierta con un ñaño de pórfido, cnibell('c:c,idó 
este moiuuiieiitü las estatuas de la Ahu;,av.ii- 
cia, la Jo - ’.ic;a y cl Tiempo. Lsn el o.cto (.'I 
expresado pedestajt hay una inscripción en 
latín, compuesta como la que hay en cl da 
ia reina, por 1). Juan 'ic Iriarte.

El sepulcro de da re ma c.ctá detrás de és­
te, en el recinto de lo que fué coro de las mon­
jas, hoy convertido en capilla.

Consiste principalmente en la urna con va­
rias esculturas.

El Cuerpo del rey fué trasladado del .'-a:,- 
tillo de Villaviciüsa á este mona.Ttcrio el 12 
de Agosto de 1759, y el de Ja reina, clesoc 
Aranjiiez cl 27 de Agosto de 1758.

“El monaguillo de las Salesas”
Este nujimstcrio, que desde su funda ii>n 

fué otDjeto ce que cl pueblo fijaia cii él :ii 
atención, por las muchas historias galantes 
que se decía ocurrían entre sus muros, á don­
de acudían todas las damas de lu nristocra- 
cia, con el pretexto de la educa-rión de sus 
hijas, adquirió gran cclebrida'.l á line.s elnl 
año de 1864 y comienzos dei 65, por uinis de­
nuncias, mejor dicho, por una campafin d?

, un episodio galante que hicieron  ̂ los pci-iórli- 
I eos «La Discustión», que dirigía Bc'rn.o -.lo 

García Pérez y «La llcmocracia,), que dirigía 
D. Nicolás María Rivera. __

En estas campañas se_ dijo, que once mn.i- 
jas habían quedado encinta dcl resultado de 

amores con un monaguillo.
Esta campaña de ambos periódicos, fuii la 

comidilla del pueblo y la indignación de la 
gente de sacristía y sobre todo, de la íiris- 
tócrato y tanta presión ejercieron en las ju.s- 

I ticia, que los dos directores fueron proeoga-.
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dos y condenados, teniendo que emigrar cíe 
Madrid.

Tal interés despertó en España estas de­
nuncias, que Ortega y Frías anunció la publi­
cación de una novela por entregas, con el tí­
tulo de «El monaguillo de las Snlcsas». En 
las esquinas se fijaron unos carteles anun­
ciando da novela y en ellos figuraba un dibu­
jo en el que^aparcc^a un monaguillo jugan­
do á la  gallina ciega con once monjas.

La novela se fué publicando por entregas, 
editada por Guijarro ó Marini.

Ortega y Frías defraudó al público, por­
que la acción de la novela no se refería en 
nada á las denuncias de «La Discusión» y 
«La Democracia».

Pero estos periódicos no dijeron la verdad 
de lo que ocurría en «I interior dol monaste­
rio (le las Salesas.

Lo que ocurría era que en dicho monaste­
rio se reunían D. Francisco de Asís, esposo 
de Isabel II, con varios individuos de la aris­
tocracia para conspirar en contra del gene­
ral Narváez y las conspiraciones acababan en 
juergas y bacanales con las monjas, que sa- 
líau casi todas encinta.

£L EABICAL KIKU

La revolución se apodera del
Monasterio

En el ano 65 en que se celebraban fiestas 
centenarias de la fundadora de la orden, lasV  *  V V .  w . . .  —  - -  -  —  —   f

monjas expusieron a'i público dos estatuas 
‘ ta de " ■ 'de plata de tamaño natural representando 

á San Francisco de Sales y Santa Juana Fran­
cisca.

El terreno que ocupaba 
el monasterio cuando se fundó

on San Antonio do la Florida.

gico.
Había desaparecido toda la techumbre, car­

bonizada, desplomada en el interior del edi­
ficio.

Por las ventanas, ennegrecidas y totalmen­
te desguarnecidas de maderaje y cristales, 
se veía el interior vacío ó las paredes humean- 
tes de lo que había sido magníficas salas. El 
reloj se derrumbó con gran estrépito.

E.n el piso segundo, donde estaba instalado 
el Tribunal Supremo, exceptuando la Fisca­
lía, ha destruido por completo cuanto allí se 
encontraba.

Del Colegio de abogados, ha quedado intac­
ta la biblioteca y algunos despachos. El sa­
lón de actos fué pasto de las llamas.

Todos los muebles, alfombras y otros ense­
res, aparecían destrm'dos por la acción del 
fuego, y la gran cantidad de agua que arro­
jaron las mangas.

El último piso, donde se encontraban las 
habitaciones^ de los porteros y de los orde­
nanzas, ha sido el más castigado por el incen­
dio. Muy pocos muebles han podido salvar 
de la catástrofe estos modestos funcionarios.

En una de las habitaciones, los inquilinos 
habían abandonado la mesa puesta. Había 
en ella una botella de vino, varios paneci­
llos y un puchero con humeante cocido.

En otro lugar un pájaro aparecía asado 
en una jaula.

En las calles contiguas al edificio se nota­
ba el cralor achicharrante que enviaba el in- 
níenso brasero.

Las fachadas de las casas contiguas al 
gran teatro estaban tan caldeadas que no se 
podían tocar con la mano.

La temperatura, en fin, era asfixiante y ha­
bía peligro en permanecer á cierta distancia, 
porque el aire se llevaba pavesas, algunas 
que quemaban.

De vez en cuando oíanse derrumbamientos 
oyéndose también algunas descargas, produ­
cidas por los cartuchos de los guardias ci­
viles que vivían allí, y no habían podido sa­
carlos.

El fuego, á juicio de los jefes de incendio, 
tardará en extinguirse por completo cuatro 
ó cinco días.

La impresión que producía en el público 
(la vista del borroso incendio, era de honda 
pena por la destrucción de tan hermoso edi­
ficio.

La iylesia no se ha quemado
Ha tenido suerte la iglesia contigua al edi­

ficio, que .se ha salvado. Pero por si acaso, cl 
cura dispuso de.sde los primeros momentos 
que fueran sacados á la calle todo.s los ca­
chivaches de los altares, y el ajuar de su per­
tenencia.

Ha favorecido á la iglesia, el aire que ve­
nía del Norte, y que empujaba las llamas en 
ese sentido; á eso se debe que no hajm sido 
también pasto del fuego.

Esta iglesia está amenazada de un incen­
dio desde hace tiempo. Hará próximamente 
tres años, que ardió toda la cúpula, pero en­
tonces también le faiurecio el que no hacía 
aire.

órdenes. Pero eso no debieron ellos permitir- í 
lo, iincsto que ellos son los t<>cnicüs y tic- j 
neri la r^ponsabiUdad.

Por lo que i'ospecla al material, se dice ' 
que hay pocas bombas. Entonces, Qi-ié
lian pf’rinitidü qne se haya dicho tantas ve­
ces al vecindario (juo cl Servicio de bombe­
ros de Madrid cuenta cen toda clase de ele­
mentos, y es tan bueno como el de las ])rimc- 
ras cai>itales del mundo?

También huiro escasez do agua, y la que 
había- dicen que no tenía presión liastanlc. 
Sin embargo, por todas las calles contiguas 
al edificio incendiade, corría el agua á ma­
res.

_Eslo demuestra que las bocas no estaban 
bien, y que ahora, como otras veces, cuando 
hay que utilizar los elementos de. que dispo­
ne Madrid, se descubre el abantíonc on que 
está lodo.

ropa. El humo cosquillea cu nuestras pupi­
las...

Los heridos

Eolo proteje á la Iglesia católica.
Sin embargo, una capilla reservada, en con­

tacto con ei edificio incendiado, ha sufrido 
los efectos de la nroxiniidad.

Cuando escribinvos estas líneas, las últimas 
horas de la tarde, el peligro para la iglesia no 
ha desaparecido, pues el incendio continúa 
su marcha es devastadora.

Los estragos del fuego

En la Policlínica de la callo de Tnra.-iyo 
fueron asistidos los siguientes:

Luis Ciriaco, bombero; Ju lio  Villar, ec- 
_ crctario de Sa la ; María Gómez bejarano; 
 ̂ Eugenio Atienza, bibliotecario; Alberto Iz­
quierdo, guardia civil; Teresa Calvo, Isa­
bel Corral, Julián Martínez, bombero; Luis 
Alvarez Eoblcs, Jenaro Cerro, Juan Sán­
chez y Andrea Ventas.

Todos ellcs, desjrués de asi.stidos de pri­
mera intención, pasaron á sue respectivos 
domicilios.

También resultó herido el bombero núnie-

España comenzaba ya á estremecerse con 
los primeros gérmenes de la revolución y ¡las 
monjas, temiendo que ésta estallara, fimdie- 
ron ambas estatuas. _ ^

Estalló la revolución y el Estado expuiso 
á las monjas y se apoderó del etiificio en el 
que se instalaron el Tribunal  ̂Supremo y Au­
diencias territorial y provincial.

La Comunidad se fué á otro convento de 
la Orden, sito en la  callo de San Bernardo, 
y le pusieron pleito al Estado, patrcclna- 
das las monjas por la casa Braganza. El 
pleito fué perdido por la Comunidad, cons­
truyó un edificio para las Salosianas en el 
naseo (Je Santa Engracia, y el FiStadô  nom­
bró capellán de la iglesia á D. Joaquín Ca- 
rt'ión, cuyo cargo desempeñó desde el año 
71 al 7U.

Una parte del edificio se le entregó á [os 
redentoristas, pero éstos oom-enzaron á in­
trigar cerca del Gobierno para que quita­
ran cl sepulcro del general O’Donnell, que 
se halla en dicho templo, formando, (tpen- 
dant» con el del rey fundador, pretextando 
que había muerto en excomunión con la 
Iglesia.

El duque de Tetiián, sobrino de O’Don- 
ncll, se fué á ver á Sancha, obispo entonces 
de Madrid-Alcalá, ^ tanto influyó cerca del 
prelado, que éste hizo á los Redenteristas 
desalojar el edificio, é hizo el templo parro­
quia. Esto ocurrió entre los años 18S9 y 90.

A la ima de la tarde el presidente del Tvi- 
bimal Supremo, Sr. Aldecoa, acompafia(.lo del 
presicitmie de la Sala primera de lo civil don 
Buenaventura Muñoz  ̂y  de algunos magis­
trados, penetró en c.l interior (leí edificio.

El Sv. Aldecoa se mostró afectadísimo por 
el siniestro.

Recorrió todas las dependencias d(2 la Ca­
sa que han sido .respetadas por el incendio 
y el Colegio de abogados, cuya biblioteca se 
ha salvado.

De los pocos departamentos que se han 
salvado han sido las secretarías de lo ci­
vil.

El registro de la Sala tercera de lo con­
tencioso administrativo, ha quedado destrui­
da, pero se han salvado todos los pleitos co­
rrespondientes á esta Sala.

Las consecuencias del incendio
Aparte la destrucción del edificio, el fue­

go lienp. otras consecuencias de mayor im-

EI perímetro quo ocupaba el monasterio 
era graude y exten.m>.

Las tapias y verjas arrancaban desde 
fachada del edificio, abrazando toda la calle 
del General Castaños y plaza de París, lo 
que es hoy callo de Génova, quo entonces se 
llamaba ronda de Santa Bárbara, seguía 
por Recoletos, abrazando el palacio de Me- 
din.sceli, y continuaba por la  calle de Doña 
Bárbara de Braganza, entonces costanilla de 
la Veterinaria.

En la acera derecha de esta calle, entran- 
* por la plaza de las Salesas, se hallaban 

edificios que servían de viviendas á ca­
rnes, sacristanes, organista, etc., del mc- 
 ̂ rio, y_, según los cronistas de aquella 

I , sirvieron también dichas viviendas 
guarida de conspiradores y templo de 

-anales.
■ uando los Redentoristas salieron de las 
esas, la Nunciatura reclamó al Estado

portancia, y es lo que se i'efie're al funcio­
namiento do la Audiencia de Madrid y del 
Tribunal gupremo.

So han salvado muchas papeles, pero tam­
bién ec han quemado muchos, y aunque esto 
no supone, como ciee el vulgo, la desapari­
ción completa de las causas y pleitos, pues­
to que los autos de uno y otro género no van 
íntegros al Supremo, la perturbación será 
enorme.

Por el momento no puede precisarse la 
magnitud de este daño, pero ha do ser enor­
me. Pasará mucho tiempo hasta que los ex­
pedientes sean reconstituidos en la foima y 

.estado en que se enconLr.nbau al ocurrir el 
fuego.

Solamente el aplazamiento de vistas y 
tramitaciones supone un gran perjuicio pa­
ra los litigantes. Habrá casos en que los in­
teresados r-esulten favorecidos por el_ incen­
dio ; pero en los más, las consecuencias del 
siniestro han de ser desfavorables.

El Gobierno ha procurado desde el pri­
mer momento atender á la organización de 
los, servicios, empezan<To por buscar local 
donde instalar provisionalmente la Audien­
cia y el Supremo.

Al efecto, ayer tarde, á las siete, se re­
unieron en el ministerio de Gracia y Ju sti­
cia el presidente del Consejo Sr. Dato, el 
ministro Sr. Burgos y ei presidente del Su­
premo,'Sr. Ald(ícca.

Parece que se acordó instalar provisional­
mente el Tribunal Supremo en el Consejo 
de E'stado.

o le entregara dicho edificio para cempen- 
■ ■ ‘ ■ la icrle• á Roma del derribo de la iglesia y hospi- 

de San Pedro do los Italianos, que se ba­
la edificada en la gntigua calle del Sor- 

j .  hoy do Zorrilla.
E l Estado se negó á entregar las Salesas

El collar de la justicia

á la Nunciatura, por no ser la iglesia «ie- 
rruída propiedad del papado y sí del Esta­
do español, por haberla edificado Fernan­
do VI con dinero del Estado; pero tanto in ­
trigó el nuncio, que para acallarlo 1© hicie­
ron la iglesia de San Justo, en Puerta Ce­
rrada.

El párroco actual de las Salesas so llama
D, Daniel Mont-^o, y_sirvió anteriormente

Destrucción total del edificio
El hermoso edificio de las Salesas. á última 

hora de la tarde, preseutaba un aspecto trá-

A las tres y media, el fuego en todo sn 
a]>ogco, las llamas arrasan ei que fué salón 
dcl pleno del Tribunal Supremo, pudiendo 
salvarse una magnífica, mesa de caoba, con 
incrustaciones de brcjnce y nácar, y cl sober­
bio y famoso Collar de la Justicia, valuado 
en SO. 000 pesetas.

Es cl Gran Collar de la Justicia insignia 
del presidente del Tribunal Supremo, y que 
se u.sa eu las grandes solemnidades, tales co­
mo la apertura de los Tribunales.

Este collar lleva pendiente la medalla 
quo u.sa la alta magistratura. Tiene 18 es­
labones esmaltados, IG de ellos unidos v dos 
sueltos. Nueve llevan en su centro un libro, 
atravesado por úna* espada, con la inscrip- 
ción:_ «Justicia y Ley». Los restantes tienen 
también en el centro una balanza, las frases 
remanas y un haz de mimbres.

De la  parte inferior del collar pende otro 
eslabón, formado por dos serpientes esmal­
tadas de verde, y cn cl centro un ojo con 
una ráfaga.

Pende del eslabón un' escudo con las ar­
mas reales.

Pende del collar un escudo oon las armas 
reales.

Este collar os de oro d© 22 kilates, y pesa 
18 onzas.

Obras de Arte
En el Palacio de Justicia había muchas 

obra® de arte, de más ó menos mérito. Entre 
éstas figuraban las pinturas deí tocho dcl 
salón de actos del Tribunal Supremo y el 
cuadro do gran tamaño que había en e] ves­
tíbulo, representando el dcsembarc.r) do Fer­
nando V IÍ en Cádiz, con muchos retratos
do los reyes y personajes do la Corte y del 
duque de Angulema y su séquito.

Poro la obr.a da arte má.-> importante era 
un cuadro do Alonso Cano, titulado «El 
Cristo», y cuyo magnífico cuadro estaba va­
lorado en 50.000 duros.

El Servicio de Incendios
Algunos periódicos de la noche, siguien­

do la funesta rutina periodística de dar 
bombos á diestro y siniestro, hablan oon 
elogio del Servicio de Incendios.

No está justificada la alabanza. Por oí 
contrario, el Servicio de ineen'dios no res­
pondió ayer á la  fama que so le ha dado des­
de que les concejales encargados de este ra­
mo andan de un lado para otro, armando 
ruido oon los automóviles de los bomberos.

PIs cierto que les bomberos trabajaron co­
mo leones, exjioniendo su vida y agolfindo 
sus fuerzas. Pero la falta, do dirección, (1 
desconcierto y los deficiencias del materia’, 
lucieron casi inútil el tiabajo personal de 
les bravos bombero.s.

Los j(̂ fe® del servivio dirán que ayer todo 
el mundo mandaba y todo cl mundo daba

Como un enorme brasero es lo que á nues­
tros ojos se ofrece. Todo es escombro... Casi 
inipcrceptiblos, llegan á nuestros uído.s ru- 
nu’res misterio.sos quo no podríamos asegu­
rar si son do leños crepitantes ó de agua que 
glugutea mansamente... J^a humareda toma 
e.xtrañas formas espectrales. Algunos puntos 
Jumincjao  ̂ semejan fuegos fatuos... 'Aso es 
todo...

En verdad, creimos que cl espectáculo en­
cerraba más grandeza. A estas horas, la be- 
Iliza trágica no está en el fuego. Está en esas 
siluetas inquietantes que, aureoladas por los 
resplandores de las llamas, hacen maravi­
llas de equilibrio. E.stá en ose cielo tan triste 
y tan igual... En las enormes escalas que, en 
da peminbna., parecen esqueletos de mons­
truos antidiluvianos... En ese silencio... Eii 
esas mangas que se arrastran como sier­
pes...

Al abandonar el lugar del suceso, una ven­
dedora nos grita: «Señorito, ¡el gordo!* Y 
un chusco, como sintetizando el sentir gene­
ral, Ja responde: «i Qué más lotería que cl 

' que arda ésto ?»

PEQUENECES

ro 21, que sufrió una grave le>sión cn un [le­
do, siendo asistido por el médico del Servi-

m

El incendio continúa

cío, Sr. García Aguado.

A las dos (lo la madrugada, el incendio 
' continuaba con gran incremento en Ja

Habilitación de locales
Una de las cosas que preocupaban A la 

gente de curia era qué locales iban á habili­
tarse para seguir administr.ando justicia, 
pues el Estado no se halla muy sobrado de 
locales apropósito.

Se daba por hecho que dentro de cuatro ó 
ciuco días se podría reanudar da vida judi­
cial cn locales impi’ovi.sados en el palacio 
de la Biblioteca Nacional.

parte del .Palacio que forma ángulo (X)n la 
j)laza de la Villa de París y la calle del 
Marqués do la Ensenada.

El Servicio do Bomberos continuaba su.s
trabajos de extinción, utilizando en sus ta­
reas h ' ’as máquinas elevadoras v los antor- 

. chas embreadas para alumbrarse.

Hablando con el juez de 
guardia

Conforme nos vamos aproximando á las 
Sa.iesas, se hace más compacto el desfile de 
curiosos que comentan en alta voz sus im- 
presioncls l̂ |Quién se considera defraudado, 
porque esperaba una trágica' visipn idéntica 
á la que nana la Biblia respecto á Sodoma 
y Gomorra; alguien compara el espectáculo 
á otros semejantes de películas; una mueba- 
chita, temblorosa la voz, recuerda la impre­
sión de angustia que la produjo ver arrojar­
se al bomberq ante el inminente peligro de 
ser abrasado; otra.se eonducJe del triste fin 
del Sr. Armada, á quien dice conocía mucho... 
Los últimos tranvías pasan abarrotadO'S de 
gente, produciendo un escalofriante chirriar 
al tomar la curva de la calle Barquillo... Nue­
vos grupos de ciuáosos... Algún coche...

Al entrar cn la plaza, la. fuerza pública im­
pide el acceso á la-s proximidades del edifi­
cio incendiado, cumpliendo encrgicai^ente 
una severa consigna. Hay breves disputas con 
los guardias de Seguridad, disputas que se 
cortan súbitamente cuando los montados de 
la Benemérita se acercan á los descónten- 
tos.

Nuestro carnet es como sésamo maravilloso 
que allana todas lias dificultades. Vencido el 
recelo de los agentes, hallamos libre el 
paso...

Nada nuevo que pueda interesar á los lec­
tores. Las mangas cruzan las calles y se ele­
van como enormes sierpes por encima del edi­
ficio. Las bombas jadean con alentar de 
fuego, haciendo de las chimeneas capricho­
sos surtidores luminosos. En los charcos de 
agua, 3o, luz de los faroles cabrillea... En un 
ángulo de la plaza, un jefe de Policía dlstvi 
huye las fuerzas paia cl día siguiente. Más 
allá, una pareja de la Guardia civil contem­
pla abstraída el espacio, de un gris obscuro, 
monótono y triste... Por Ja parte de la calle 
Marqués de la Ensenada, h;iy intermitentes 
resplandores. A través de los ventanales se 
advierttí de vez en vez una menuda lluvia de 
chispas, como las de un cohete en descenso. 
Bobre íosf muros, Jas borro,sas siluetas de 
iino'S bomberos infatigables y afanosos... Co­
mo de la lejanía, llegan sus voces demandan­
do tal ó cual instrucción... Acodados en 'la 
balaustrada, unos guardias fuman tranquila­
mente, filosóficamente... No se oye ningún de­
rrumbamiento, ni crepitar de maderas, ni (fi 
susurro del agua. Sólo de tarde en tarde las 
breves voces de los bomberos y el resoplido 
terco las bombas...

Damos vuelta á la manzana. Como cl pe­
nacho de un casco gigantesco, el humo, un 
humo blanquecino, corona las aítm-as... Las 
miradas de Jos curiosos dirígense alertas al 
Jugar en que liay resplandor, espiando los me­
nores detalles para hacer deducciones. Aje­
no á todo, un soldado de la Cruz Roja, recli­
nado indolentemente on el quicio de una de 
Jas puertas dcl Gran Teatro, desgrana meli­
fluamente una canción asturiana, preñaila do 
nostálgicos recuerdos:

E l juez de gurdia, que lo era el del dis-
■ trito dé Bueuavista, Sr. Jarabe, conversó 

unos momentos con los reporter.s, manifes­
tándoles que centinuaba la 'p ’'áctica de diii-

! gcncias, y ejue en cl siniestro, afortunada­
mente, no so había ijerclido ca.si ningún pa-

■ peí de la Audiciencia; pues sólo cl guardado 
j en las relatorías sufrió' algvtn deterioro.
I Los papeles dei Supremo fueron también 

casi todos los salvados, con otros de los' expe- 
dúmtes gubernativos relacionados con l:i 
Junta calificadora del Poder judicial, 

i El juez agreg(j que la fantasía ció que el 
fuego haya sido intencionado es inverosímil 
de todo puntr., y él supon© qoe el incendio 
e.s debido á alguna chimenea quo prendió 
oJ hollín, y propagóse al archivo rápicla- 

! mente.

Triste espectáculo
j A la una de la madrugada, el patio de la 
I Casâ  de Canóiigo© presentaba un triste es­

pectáculo.
Las familias de todos los empleados su- 

i balterncs que tenían .suj* viviendas en el edi­
ficio incendiado, se han recogido, con todos 
sus muebl(\s y enst*res, en ese Jugar, dándole 

 ̂ un pintoresc» aspecto de campamento.

La muerte del Sr. Armada. La 
capilla ardiente

La capilla ardiente donde descansan, los 
restos del infortunado relator Sr. Armada, 
ha sido montada en la Sala do Junta® de la 
Lasa de Canónigo. .̂

_Ei cadáver aparece sobre una tarima cu­
bierta con un paño negro, y rodeada de diez 
y íiels blandeaos.

Viste hábito del Carmen y calza alparga- 
ta.s blancas.

Velan el cadáver D. Enrique Morales, don 
Mario Blanco, I). Ricardo Ziguera, 1). Cé­
sar García y D. Vicente Rivadeneira.

La familia del infortunado relator se en­
cuentra en Santa Marta (Lugo), y se ha te­
legrafiado al juez de primera instancia pa­
ra que, debidamente, se encargue de darle la 
noticia.

J â autopsia ser.á hecha mañana, y de ella 
6c  encargarán loa doctores Masano y Mota.

- -No tengas miedo, (lucrida. Erc.s demasia­
do nci'vkisilla, ¿ sabe.s ( Tienes que dominar 
un poquito esos nen-ios. i entiendes, queridi- 
ta mía ?

Al oír estas palabras de madre tierna y 
'c.ariñosa volví la cabeza creyendo encontrar­
me con una niña delicada y asustadiza—asus­
tada tal vez de mí mismo—acurrucada entre 
b:s fa ll ís  de su mamá. Pero no; no era una 
niña, sino una perrita en miniatura, toda la­
na, cuyos ojito» diminutos y negros parecían 
dos pequeñas moras engastadas cu un blan­
quísimo vellón. A unos pasos de ella había 
un enorme perro, que, según parece, había­
se a<x>readü con el sólo obieto de cerciorarse 
de si aquella cosa que andaba arrastrando 
sus .guedejas de nieve, pertenecía á su misma 
especie ó era un juguete que la señora se com­
placía en hacer andar por m'edio de -algún 
hilo invisible.

Probablemente, .al ver que la tal monada 
no era otra cosa que uno de sus semejantes, 
se había sentido avergonzado, y quedándose 
en̂  actitud  ̂ contemplativa no quiso avanzar 
más. El pánico, pues, de la perrita del cuen­
to, era sólo debido á la presencia de gigan­
tesco can.

Mientras el perro y yo contemplábamos con 
deleite este lindo animalito, objeto de tan­
ta ternura y solicitud, su ama, casi de rodi­
llas sobre la hierba-, continuaba dirigiéndole 
caricias y palabras consoladoras, que segura­
mente no comprendía, y que por consiguien­
te, no lograban tranquilizarla.

I-o que ella, quería es tomar refugio entre 
las cálidas pieles de su dueña. Así perdería 
el miedo y el frío á la vez. Comprendiéndolo 
así, la señora la tomó .?n brazos y besuqueán- 
doki en. Jos hocicos, .se bi. llevó.

El j>;Tro inmóvil todavía, los siguió con la 
mirada hasta que se alejaron. Luego Ja fijó 
en mí como suplicándome le explicara la es­
cena, de la cual él y yo éramos los únicos 
testigos. •

Yo también me quedé mirándole y aún le 
hubiera -dicho algo de no acordarme (le la 
señora hablando de anatomía y psicología á 
su perrita.

Esta pausa, no del todo inexpresiva ni des­
agradable, fué rota por un silbido que se oyó 
á lo Jejos. 'Era el del amo de este arrogante 
animal. Y sin vacilar ni despedirse (Je mí, 
echó á correr, más bien á volar, hacia él an­
sioso sin duda de referirle lo acaecido.

Esto es lo que poco más ó menos debió 
decirle: «Amo mío, acabo de ver un. indivi­
duo de mi especie tan pequeño y tan ende­
ble, que con una sola de mis patas lo hubie­
ra aplastado. Es un perro que no posee nin­
guna de las conocidas cualidades inherentes 
á iiosotros. No sirve más que para estar en­
tre faldas y finas pieles, y para que Je pro­
tejan cn lugar de defenderse. Al querer acer­
carme pura examinarlo de cerca, lo vi tan 
espantadito que me dio lástima y me quedó 

. observándolo á larga distancia.
Vergüenza m-e daría de no servir más que 

para lo que él sirve. Yo al menos soy tu guar­
dián y leal amigo, y me defiendo á dentella­
das cuando alguien me atacia ó trata de arre­
batarme lo que tú me confías. Retozo y ju­
gueteo contigo cuando estás alegre, te aca­
ricio y consuelo cuando.triste y abatido. Y 
prefiero llevar los chicucios sobre oif lomo 
ó calgados del cuello á que me lleven envuei- 
to en perfumadas sedas. También prefiero sa­
lir á cazar y correr á través de la campiña ó 
subir escarpados cerros á quedarme dormi­
tando sobre la suave alfombra d-e un sopo­
rífero salón... No, no quiero ser como aquel 
renacuajo á quien todos miman y todo le 
asusta...»

 ̂ S. ALCALA
Londres, Abrí] 1915.

Partido Radical
j Zar^oza.—A causa de haber desaparepi-
‘ do la Casa deJ Pueblo (ie esta localidad, por 

motivos^ ajenos á nuestra vohmtad', se ha 
constituido otra nueva entidad que se deno­
mina «Fraternidad Republicana Radical», cu­
yo domicilio social se encuentra en la calle
de la Democracia, 51, que se ofrece, así co­
mo su Junta directiva, a todos los buenos co­
rreligionarios incondicionalmente. 

J  unta directiva:

Hundimiento de una bóveda
A la.s once do la noche, y con gran estré­

pito, hundióse la bóveda de la capilla reser- 
. vada de la iglesia, no causando el derriun- 

bamiento, afortunadamente, desgracia al­
guna.

j Presidente, Timoteo Herrero; vicepresiden­
te, José Muniera; secretario, Manuel Serra- 
im; vicesecretario, Manuel Martín; contador, 
M. (jracia; tesorero, José Bcllortas; vocal. ----- uuoc iHniurüus: vocal
primero, llamón Ra-nión; vocal segundo, Ma­
nuel Cartel; vocal'tercero-, Feman(Jo Morer*

Declaraciones
El Juzgado tomó declaración á tro.s em- 

pleu'dos de los encargados de hacer la requi­
sa diaria en el edificio.

Estos son cl encargado del archivo, un 
guardia civil y cl portero Blas Martínez. 

Ln.s tres manifestaron que en la investi- 
. gación que practicaron en la madrugada Jo 
 ̂ ayer, no notaron nada anormal, retirnádose 
' á sus_ habitaciones después de efectuado el 

servicio.

«Caminito de Mieres 
campo -de flores... »

L U IS  M O R O T E

v('cal cuarto Luis Fvago; vocal quinto, bi­
bliotecario. Felipe Bailo.

Salud y República.—El vicesecretario Ma­
nuel Martin. ’

Ayer cumjilióse el segundo aniversario 
da la muerte do Morotc, insigne periodista 
quo tantas pruebas dió de su gran talento 
y cultura.

Hacer su biografía no es preciso. La obra
[■adr

I’enetramo.s cn un «tupi». El encargado, con 
mal disimulado júbilo, narra cómo fué de los 
primeros en darse cuenta de que el Palacio 
de Justicia ardía. Habla vehementemente, di. 
latadas .las aletas de la nariz, con esa mali­
cia comprensÍ\-a y socarrona del picaro. No 
puede negar que le alegra el suceso... A poco, 
entran tres bomberos, fornidos y altos, cu­
biertos de tizne y cenizas. La concurrencia 
los obsequia c inquiere... Ellos agradecen y 
responden. Según afirman, no quedará nada 
aprovechable. Tendrán trabajo p<ara lo m(>- 
nos una semana... Uno que entra, exclama al 
verlos: «Paecéis boches luego de la retirá del 
Mame». La gente ríe...

Salimos. Quisiéramos contcnijilar de cer­
ca las ruinas. Un cabo de Seguridad nos di­
ce que está prohibido. Recurrimos á la bon­
dad de un superior. No quiere establecer pre­
cedentes, pero confiado cn nuestra discrec- 
ciún, accede al fin...

Entramos. TJii vaho caliginoso, como de 
agosteña tarde .andaluza, aprisiona nuestra 
garganta. El olor, mezcla de humedad y pu­

de Luis Jilorote cstá sobradamente popula- 
nzacla. Sus valientes campaña.? periodísti­
cas _ fueren la ba'Se cn qU'C asentó su jior.so- 
nalidaU. Escritor _ de vigoroso estilo y oe 
vasta documentación, llevó a] libro los 
mores de su pluma y la selección de su inte­
ligencia. Como orador, alcanzó también 
muy resenante.s triunfos, imdiéndose decir 
que en cuantas frases aplicó su agilidad 
mental, obtuvo los más halagüeños resulta­
dos.

J.a genial Margarila Xirgu nos ofrecerá 
cn bi'cve una muestra más del talento de 
Morotc, con cl estreno de «Misterio de do­
lor*, cl hermoso drama de Adrián Giial, 
quo él tradujo oon verdadero arte.

Si intelectualmente so hacía acreedor á 
las simpatías y á la admiración de cuantos 
le conocían, por su bondad cautivaba á to­
dos, pues hizo de la amistad el más fervoro- 

tl'so culto de su vida.
Descanso en paz el querid'O amigo, y reci­

ba su familia la reiteración de nuestro pé­
same.

peí quemado, parece impregnarse en nuestra .

Palta de apetito
El mejor estimulante y tónico para resta­

blecer el apetito es el Elixir Estomacal de 
oaiz do Carlos,

Horario para otoño, invierno y primavera
Servidas por el Cuerpo facultativo de Ar­

chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, se 
encuentran abiertas, todos Jos días labora­
bles, las bibliotecas siguientes:

Real Academia Española (Felipe IV  2 ) 
de nueve á trece. ’

Sociedad Económica Matritense (Plaza de 
1̂  ''día, 2), de trece á diez y siete.

Real Academia de la Historia (León. 61). 
de doce a diez y siete.

Archivo Histórico Nacional (Paseo de Re- 
coktos, 20), de ocho á catorce.

Escuela de Arquitectura (Estudios, 1), de 
ocho á doce y de catorce á diez v seis 

Escuela Industrial (San Mateo, 5), de 
diez a trece y de diez y siete y media á 
trece^  ̂ niedia, y los domingos, de once á

Sordomudos y Ciegos (Caste­
llana, 63, principal) de nueve á doce 

Escuela de Veterinaria (Embajadores, nú- 
70), de nueve á trece.

Mmisterio de Hacienda (Alcalá, 7 y 9) de 
nueve a catorce, ^

Jartiín Botánico (plaza de Murillo), de 
once a trece.

Museo Arqueológico Nacional (Serrano, 
num. 33), de diez á diez y seis, y los domin­
gos, de nueve á doce.

Museo de Reproducciones Artísticas (Al­
fonso X II, 52), de nueve á doce y de quin­
ce a diez y siete.

Talleres de la Escuela Industrial (Emba­
jadores, 68), de nueve á trece y de diez v 
siete á diez -y nueve, ^

Las Escuelas laicas dcl distrito del Hoepi- 
CIO están instaladas en la Corredera Bafa 
numero 20, primero. *' ’

Presidencia del Consejo d© Ministros (Mar-
de nueve á catorce.

Biblioteca Nacional (paseo de Recoletos, 
niim. 20), de nueve á diez y ocho, y los do­
mingos. de (hez á trece.

Las Escuelas laicas dcl distrito de la Lati­
na están instaladas en la Cava Baja, núm, i» 
primero. *

l
}.
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Geiitenrifl
ii Gem ifts
El monumento

líay quü hablar mucho de este asunto, 
mári noiidu y transcejidcntal do lo que, por 
lo vUio, so quiere que parezca; muy digno 
(lo toda atención, á pesar de ia guerra eu­
ropea. , , • c

} Han leído ustedes el casi programa on- 
ciaií i Cuántas c'sa.s! ¡Qué incoherente zur­
cido de vaciedades! Ni que de intcn¿o se 
nrupusicran dividir recursos, energías y 
atcncionci, para que resultara un cuiyunco 
(liqparatado. Hay muchas supcviluidades, 
varias tonterías y algún intento do solapa­
da jjropaganda en .sentido reaccionarle, a la 
nostrü anlioervantista.

Pero no nos dctongainos ahora en esto; ya 
lo llegará su vez; ocupémonos de los ((núme­
ros» proyectadeo: el primero do todos, el 
niomiinonto y su e.statua.

Kl monumento ora debido, se impqnÍH. 
]>or fortuna, parece que se adopta la idea 
Jo Cavia: colocarlo en la plaza de España, 
aunque para la fecha del Centenario aun no 
Borá plaza, será emplazamiento, árida ila- 
ruT-íi rodeada de fealdades; ¡qué le vamos

mezquindad roño.sa y deslah.azada, para la 
cual bastan y .sobran cuatro <3 cinco inesxis 
de trabajo... también os eso de tcm.r...

La v(?rdad, quisiera equivocarme; todo, 
empero, conspira á fomentar ci miedo á 
una mamarrachada, á un desacierto ignomi­
nioso; i han hecho otra cosa en treinta y 
siete años aquellos en cuyas manitas alfouso- 
carlo-josuíticas está el pandero?

PALABRAS DE

JO SE FERRANDIZ

MUNDOjyiUSICAL
Los Concursos, desglosado.®

Por una orden del Ministerio de Instruo- 
ciüti pública, se desglosan d(i las Exposicio­
nes de Bellas Artes ios concursos musicales 
que se celebraban incorporados á ellas.

Merece anotarse este fragmento del decreto:
«Aquellos interesantes certámenes, dignos 

por todos conceptos de caluroso aplauso, ó 
inaugurados como generoso ensayo de ia ]>ro- 
teccion y del estímulo que el Gobierno ha 
considerado siempre juste acordar al arte 
admirable de la música, encontráronse, .si no 
anulados, obscurecidos, dentro de las mani­
festaciones de arte pictórico, escultórico y 
arquitectónico, objeto sustantivo y hasta en­
tonces único (ie las Exposiciones de Bellas 
Artes.

‘ -  - •-- - --- . - j '  I Los concursos musicales incorporados á las
á hacer . A los esp' no _ g j Exposiciones antedichas han pasado general-
prüvcmdts. . . . .

Esa olira ha de .ser esplendida, como para • 
quien se hace. E.sto quiere decir que costa-  ̂
rá, si cumple con las condicii nes do rigor, 
bastante cara, y es el caso que... lo de siem- •
]tre, ¡ no hay dinero !, aunque tengamos Ar- ] 
tü y artistas. . t

Y... en efecto, ¿los tenemos? Artistas pa- j 
ra iiiancar, y otros jiara juzgar les proyec- j 
toí y elegir el mejor, todo e.so hará falta, y . 
puedo que exista. Los hechos, sin embargo, ■ 
una larga experiencia, despiertan en los 
ánimos ei recelo de que no se llegue á lo de- 
i»enblc.

I Qué obras monumentales se han produ- 
cii!o aquí desde muchos años á esta parte?
Monstruosidades como el ministerio de Fo­
mento, el Banco, la Academia de la Ijcngim, '
]{i pobre acaballada Brdsa, ol desdichado 
fi'üiit(Sn de la Biblioteca, la horrible facha­
da dcl tealro Real y el (tnon plus ultra» de 
los desatinos: la Casa de Correos.

C.'uanto á homenaje® personales artísti­
cos... unas cuantas estatuas medianas (algu­
na dctcstablei sobre pedestailos, el que más, 
regularciio, y el desdichadísimo grupo do.
Isabel 'la Católica, enorme buñuelo, porten­
to d.c mal gusto y además patente i)lagio de 
otro grupo extranjero.

•  •  •
Bi de lo civil pa.samos á lo religioso, ya 

ni aun se jrnede usar el calificativo de regu­
lar y el de jjasudero; todo se vuelve birrias, 
delirios, memeces, cursilerías de una igno­
rancia desorientada.

La primera iglesia nueva 1 .a hizo Villnjos, 
el Buen SuccáO, que es un-a desdicha, y de.s- 
dc ella T>.ira acá. hnrrore.s y má.s horrores; 
Sarii.a (,’ruz, de Cubas; una -restauración

mente inadvertidos; más que como elemento 
constitutivo del certamen, y .más que como 
arte independiente que acude á sor juzgado 
en compañía de las nobles artes sus herm:i- 
nas, aparecía allí como llevado en calidad de 
honesto pasatiempo para solaz del público y 
amenidad del acto.

Tan disculpable error habrá de ser subsa­
nado en lo futuro, destinando lugar propio, 
independiente y adecuado para la celebra­
ción de estos certámenes, en donde éstos, con 
su natural é indispensable autonomía, y os­
tentando su brillante personalidad artística, 
alcancen el triunfante desarrollo, ya felizmen­
te iniciado, y que habrán de culminar los pi'e- 
sentes cultivadores de la música.»

Es preciso comentar estas palabras.
En primer término, esos certámenes á que 

se ahuie, fueron siempre desdichadísimos, por­
que nin.gún Gobierno se ha preocaipado ja­
más de la miisica española, y cuantos minis­
tros de Instrucción piíblica y Bellas Artés han 
pa-sado por todos los Gabinetes, se han dis­
tinguido siempre por su escasa ó ninguna 
cultura sobre semejante materia, además de 
una gran indiferencia para este arte.

He aquí porqué estos certámenes quedaban 
anulados .si se Ies ponía en parangón con lo.s 
de pintura, arquitectura ó escultura.

Mucho dudamos de que. estos errores se sixb- 
sanen en lo futuro, como apunta el decreto.

Porque esta especie de autonomía que se 
concede ahora la mú.siica, con desglosar di­
chos certámenes, pudiera ser beneficiosa si 
fuera acompañada de una reforma general en 
el plan de enseñanza que todavía se sigue en 
los cuatro ó cinco Conservatorios que hay. 
aferra-dos aún á rancios formularLsmos.

Elogio del incendio
Estaban platicando un pleiteante y un testi­

go falso en medio de gr.in chusma de aboga­
dos y procuradores.

Habían agotado todos los argumentos para 
burlar la lev y contaban con la complicidad 
de cuatro magistrados y un relator.

—Si de este asunto salimos con bien—decía 
el i)icitcantc al testigo falso—se sobreseerá la 
r.'uisa y perder:! toda su hacienda mi contrario, 
cjuc es árbol cd pleito que nunca da fruto al 
que (lo planta.

Y sacando uiuis monedas, las entregó al tes­
tigo faho, que medio las rehusó, luego de cm- 
jiuñarlas, exclamando:

—¡Jesús, señor! ¿.\ qué tanta prisa.’*
Llamaran :í audiencia y comparecieron to­

dos, precedidos de unos patanes, en quien con­
fiaba la Justicia por su honradez, pero ajenos 
á todo estudio.

Levantó la cabeza el reo, y así como vi(5 ía 
cara de los que iban á juzgarle, el diluvio de 
palabras con que anegaba el acusador á la sala 
y las miles resmas de papel sellado, lo dió to­
do por perdido y enojóse notablemente.

Comenzó la prueba, y por un sí, que es la 
palabra más agradtiblc y capciosa que dan las 
mujeres, embolsaran en la cárcel al preso.

—; Xo hay justicia!—dijo éste, indignado.
En esto se levantó un alarido disforme, y 

todos se preci])itaron á las puertas, gritando;
—¡ Fuego ! ¡ Fuego !
Ardía el edificio.
Era de ver á los birretes rodar j>oi- e,l suelo, 

introducidos e.n forma de medios celemines, y 
arrastrarse las togas por el arroyo á todo pre­
cipitar, como si lo tuvieran ensayado muchas 
veces.

Ki incendio—que parecía abogado—se iba 
apoderando poco á poco de las paredes; des­
mantelaba todo, lo arrasaba todo y se entrome­
tía en las bibliotecas y papelotes, de lo cual se 
deducía que era sin duda un gran sabio, que 
ninguno ha existido que no lie agradase estar 
entre papeles, ya que no empapelado.

Y cuando todo estuvo reducido á pavesas y 
grande cantidad de papel quemada—pues na­
da hay que se preste tanto á arder como el pa­
pel, ni que tan bien acaricie cl fuego—enton­
ces el reo, que abandonado contemplaba lo 
hermoso y lo magnífico que es siempre el in­
cendio, dijo:

—En verdad, que hay justicia. Pero aún f;il- 
ta mucho por quemar.

Luis ACTRANA MARIN

ro, D. Alfonso Benrit, 1). Luis Mazzantini, I 
D. Demetrio Borrallo, J). Andrés de GoiLia, 
j). Imis Sauz Matamoros, 1). Daniel Garda 
Aibei'tüs. I). Clemente í'ernández y D. Luis . 
Bichi. I

Hemos de hacer constar que jiara la Vi- | 
cepresidencia de esta Comisión, había varios 
candidatos, dando esto lucrar á' las cionsi- 
guientes divergencias entre los conservado­
res, como indicábamos días pasados, y el se­
ñor Goitia, liberal, sacrificando indudable­
mente sus pretensiones; pero siempre ante 
el deseo de hejruanar voluntades suavizando 
asperezas y discordias, retiró su candida­
tura.

Comisión de b eneficencia.—Sres. Martínez 
Cnrdeña, Asensio, Borrega, Chayarri, Mar­
tín Pindado, Larroca, Duráu, Pñda, Pí Ar- 
suaga, Merino, B'ernández Morales, Fernan­
da/ (D. Fidel), Garma, Fernández Fuentes, 
Zambrana, Raboso, López (D. Angel).

Comisión de Hacienda.—Sres. De Carlos, 
Adame, Aguilar, Prida, López (D. Aiigeil),

VoigiriziGifin
de vjilpriiiides

PARTIDOS Y OPINION
A los que hacen teoría de la política ten* 

drá que parecerles ya no sólo un absurdi), 
porque eso lo tiene que parecer á todos, si­
no una cosa :mposib.o que una política haya 
podido vivir sm o})iiiion pública, es decir, 
que se haya,n gobernado los ciudadanos do 
un Estado y administrado sus haberes—por­
que gobernar y administrar ae puede hacer 
bien ó mal—sin la intervención y ha.sta sin 
el asentimiento dd ¡lueblo mismo gobernado 
y administrado; sin que jamás ’j I ' pueblo se 
haya interesado ni mucho ni poco en la co.«ia.

oAUdiue, Aguuar, púh.ica. Absurdo sí lo es, imposible no
Duran, Martínez Cardefla, Pernandez Mora- precisamente, oí bocho que cara.’-

teriza la política nacional 'desde hacj ya 
bastantes años es esa separación, esa divi­

les. Merino, F'emáiidez Fuentes, Llascra.
Comisión de Fomento.—Eres. Chavarri, 

Aguilar, Asensio, Larroca, Borrega, Babo­
so, Arroyo, Fernández (D. Fidel), Zambra- 
iia, Fernández Rodríguez.

Comisión de Gobernación.—Sres. Llasera,

K'tón absoluta, total entre la política y la 
opinión, entre el Estado y la  nación, entro 
el Gobierno y el pueblo, entre los partidos 

. _ -u ■ TV A . .. c'/ /Tk u ■ y la- sociedad. El Estado oficial y cl Estado
Arroyo, Bci-gia. Px Arsuaga, Sáez (D. Ra- nacional y soeiad han vivido, y sobre ol mis- 
mon) Fernandez Rodríguez De Carlos. ¡ aun hoy, en el divorcio más

Comisión de nuevos establecimientos.--Se. , completo que se puedo imaginar. Yo no digo 
ñores Senra, Soria-, Martínez Cardefla, Pn- ; porque las generalizaciones son
da, Adam<í Borrega, Goitia, Duran, Asen- , jjmy peligrosas, pero sí que la gran mayo- 
sio, Sanz Matamoros, Martin Pindado, Fer- , españoles no se ha preocupado,
nandez Morales. Bergia, Llasera, Raboso,  ̂ tiempo de cuál pudi.T.i
Díaz Agero, presidente de la Diputación; ) ^  Gobierno mejor para sus intereses:
Fernandez González. j cuáles los problemas fundamentívFs de «ii

tori)e de San Jerónimo; el crimen de la ta- ; En España estamos en cl A R C de la mú- 
lle clol Príncipe, San Ignacio, lo peor de le pica en cuanto á enseñanza. Todos ios gran-

’ ' des músicos que van saliendo, proceden del
extranjero.

Esos certámenes tienen en verdad, poco es­
tímulo, porque los músicos están ya bastan­
te escamados de los anteriores con-rursos, 
donde cl Jurado, aparte de ser inepto, juz­
gaba de manera harto caprichosa—por no em­
plear otra palabra-—las composiciones.

Nada de certámenes, desglosados o sin des­
glosar: una reforma general en el plan -de la 
enseñanza, la creación de un teatro lírico na­
cional, el aumento de Conservatorios y un 
Palacio de la Música en Madrid es lo que hace 
falta.

Lo demás es perder lastimosamente cl tiem­
po.

Todo el Reglamento para la aplicación del 
decreto de ayer, que ocupa algunas columnas 
de la «Gaceta»—por lo que no lo incluimos 
aquí—es letra muerta para los intereses del 
arte musical español, siempre ayuno de toda 
protección oficial.

L. 4- n*

mas malo entre lo disparatado; el Beato 
Orozco, de Lazare; San Fermín, que ya en 
BU ingreso proclama la torpeza de su autor.

La Paloma, toda una locura increíble, ho- 
rrhiilantc.

Con los ojos tapados hay que pasar dclan- 
■tó de la, nueva iglesia, La Concepción, del 
barrio de Salamanca, otro milagro de la es- 
tohaez .artística; pero, ly  las iglesias agus- 
tinianas. calzada y descalza, á competencia, 
do las calles de Valvorde y do Lagasca? l Be 
puede imaginar algo más absurdo?

Esto os lo que liam<an grande; que aún 
faltan los mamarrachos pequeños de pâ áta 
llora: Jesús, de San Martín, que haco la.s 
delicia.  ̂ de la Squilache, su fundadora, 
¡liucn gusto el de la  renflante dam a!; la 
iglesncha de 1.a calle do Cedaceros, la dcl 
Corazón de María, junto al Buen Suceso, 
obra afeminada, necia, absurda; ol delitó de 
lesa arquit-octura, llamado Santo Domingo, 
Santa Teresa, Santa Ana (monjas); la res­
tauración criminal de los Irlandeses...

En tanta obra, ni un rasgo de originali­
dad, iii un destello de Arte, -ni una jirucba 
de erudición y de gusto, ni sombra de carác- 
tíM- y de un estilo, siquiera do una imita­
ción feliz; ¡nada!

•  •  •
Dp manera que, por lo visto, si tenemos 

artisLi® con talla, para hacer Arte grande, 
rí'.a-l'nuMiíe monumental, j dónde se encuen­
tran? i qué han hecho? ¿Acaso lo» adinera­
do» que co.stoan iglesias y couvcJitos r<x*ha- 
zan siempre lo bueno? ¿Tal vez el Estado y 
las Corporaciones eligen Jurados de nulida- 
dc:s fjuo no admitan más que lo peor?

(!osa es, de ir creyendo que, a-sí como en
l.as .alturas do la Restauración so tiene de- 
<darada guerra al talento, consecuentemen­
te cuando el K.stado, el Municipio, la Dipu­
tación provincial, etc., necesitan, artistas, 
huyen de los astros de primera magnitud. 
¿No? Entonces no hay que hablar más; ca­
recemos do cllofí en el cielo dcl Arte his­
pano.

El monumento de Ccr\'antes, ó no hacer­
le, ó (]ue sea algo muy grande por su belle­
za: también oriidito y adecuado. Todcs in- 
ílican ol estilo Renacimiento do los- días del 
Mane;: glorioso; fecundo es, se puede sacar 
de él mxu'l'.o partido. Lo que falta sabt'r es 
si Imy un artista ó dos (el e ŝcultor, y para 
el pwierstal, el arquiLe(Hol, capacitados, y un 
Jurado que aprecio su qljra.

C!on c-sto (iu(?da ya dicho que de él no de- 
h’('ran formar paide el eterno y fraca-sado 
Tobizfjuez, 1a- estantigua del director de la 
Ereucla -cío Arquitectura, Aparicio; el in­
evitable Urioste, que no ha producido más 
que errores; el pretencioso Lampérez, enca­
riñado con su gótico de pan llevar, porque 
sx' crec‘ el Viclet-le-Duc español; el amane­
rado Rcipullés, cl extraviado Mclida, escul- 
tore.s también indispensables como B-lay, 
que e.s artista, pero se equivoca demasiado...

Scgur.amente no faltará entre ic:s concur­
santes el modernista, el catalanista, el de lo 
góticr, el de lo bizantino, el de un clasicis- 
nio frío y académico, imitador de Vignola y 
una porción de extravagantes que «e llaman 
rehaldcs ca.si futurista.», ó cubistas, «snobs» 
de l:i forma, que confunden la anerración 
'■on la originalidad, y puede que se pre>en- 
te con iílulo de erudito _ arqueólogo tal ó 

eburrigucrista de última hora; eso sí, 
todcs muy recomendada».

Esto peligro de los autores, y el no men-os 
<‘spinrso deí Jurado, son para poner á la 
^pinión las peles de punta con el temor, con 
-la seguridad casi, de un monumental... dis­
parate, el (pie' vo también me tengo tra­
gado.

Disparate ó no. ha de (?ostar caro v exige 
Dempe; ¿cuánto queda? Menos de un año, 
y aun no e.st.á aprobado, que sppanujs', el 
proyecto. Aunque lo estuviera, ya deln'rían 

comenzado -la.» obras. ¡ Que si quieres i 
Digo, á no ser que Salganm» luego con una

h M n K M  psiiíiea
Enfermos que mejoran

El general Azcárraga y la marquesa de 
Squilache, habían experimentado ayer maña­
na una ligera mejoría "en sus respectivas do- 
iencias.

La llegada de Melquíades
Ayer mañana llegó á Madrid, D. Melquía­

des Alvarez, siendo recibido por gran nume­
ro dV- anaigím Ipoliítiaos y particulares, los 
cuales le lüispcnsarou un cariñoso recibi- 
jnieuto.

Los Pósitos
Al recibir á los periodistas, el presidente 

entresacó los siguientes datos de 1a- memoria 
publicada por la Comisaría geiiei-ai de Pó­
sitos.

En d  año de 1914, se hicieron préstamos 
valorpor valor de 19.194.495 pesetas, repartidas

entre J20.4-16 Labradores. j j .  "■ ”, ------ "f.----
Fueron renovados préstamos á 16.516 l a J  cuya reahzaaon ha de conti-

Diputación provincial
Constituida la mesa de edad, bajo la pre­

sidencia del Br. Fernández Morales, actuando 
do secretarios los Sres. Prida y Báez Lizana, 
celebró sesión ayer por la mañana la Dipu­
tación provincial.

APROBACION DE ACTAS
Leídos los informes de la Comisión de ac­

ta» sobre iot diputados elegidos en las elcc- 
ci-ones celebradas el c ía  14 dcl pasado mes 
de Marzo, quedan proclamados sin ^discusión, 
definitivamente los Sres. D. Aquilino Asen- 
sio. D. Pabilo Bergia, D. Demetrio Borrallo, 
D. Daniel Borrega, D. Eleuterio Durán. don 
Clemente Fernández. D. Toribio Fernández, 
D. Emilio Larroca, i). Gabriel López Olías, 
D. Luis López, D. Cario.» Merino, D. Joaquín 
Pí Arsuaga, D. Juan de. la Prida, D. 'Emilio 
'Rabaso, D. Luis Sanz Miatamoros. D. Alfon­
so Senra y Sr. Zambrana.

LA NUEVA DIPUTACION
Después de diez minutos de descanso, se 

procedió á la votación para la élecoióii de 
cargos, dando cl resultado siguiente:

Don Alfonso Díaz Agero, presií^ente de la 
Diputación.

D. Arturo Soria y Hernández, vicepresiden­
te de la misma.

Don Luis Richi, vicepresidente de la Co­
misión provincial.

Don Pablo Bergia y J>. Ramón Sáez, secre­
tarios.

Ai levantarse de ía  presidencia el Sr. Fer­
nández Morales pronuncio breves palabras 
que fueron escuchadas con agrado, paia tes­
timoniar su gratitud por las consideraciones 
que le han dispensado Jos diputados durante 
el tiempo que ha n.ctuado como presidente 
de la Mesa d(i Edad, pasando á ocuparla de­
finitivamente el Sr. Díaz Agero, que fué reci­
bido con entusiastas palmas por tod-os los 
diputados, sin distinción de ideas políti­
cas.

El Sr. JJíaz Agero, verdaderamente emo­
cionado, tuvo frases de gratitud para su.s 
compañeros de Corporación, como también 
para la Prensa.

Pusí) de relieve la» necesidades urgentes

Matamoros, Richi, García Albertos y presi­
dente de la Diputación, Fernández Gonzá­
lez.

Diputado bibliotecario.—Sr. Larroca.
Junta -de teatros.—Señores Chavarri y So- 

iia.
Sanidad.—Señor presidente de la Diputa­

ción.
Enseñanza de la mujer.—Señor Merino. 
Asilos del Pardo.—Sr. De Carlos.
Junta de Prisiones.—Señor presidente de 

la Diputación.
Memoria de San Román.—Señor presiden­

te de. Ja Diputación.
Memoria de Villagarcía.—Señor Prida.
A continuación, s-e procedió á designar el 

número de sesiones de que ha de constar el 
período actual, pidiendo el Sr. De Ciarlos, 
que fuese el de 8 mientras los Sres. Soria, 
Pindado y Richi, señalaron 12, el señor 
Durán, 10 y el Sr. Díaz Agero 11, número 
que fué aprobado por votaíúón.

Para la presidencia de las referidas Comi­
siones, se indicaban 'los nombres de Martí­
nez Cardefla, para Hacienda; Martín Pin- 
dado, píira la de Beneficencia; Llasera para 
la de Gobernación; Chavarri para Fomento; 
Sí/ría, para Personal, y Díaz Agero, para las 
de Nuevos establecimientos é Investigación.

También se_decía que el Sr. Díaz Agero, 
en atención á haber sido elegido presi<íente 
de la Diputación, será sustitii’do en la Comi­
sión provincial por cl Sr. Adame.

En la elección de bibliotecarios, luchaban 
los Sres Larroca y López Olías, saliendo triun­
fante el primero por gran mayoría.

bradores por pesetas 4.079.095.
Los préstamos hechos en el año de 1914, au 

mentaron con rdjación al año anterior en 
2.916.708 pesetas, repartidos entre 15.866 
.labradores.

Hubo reintegros voluntarios por valor de
15.783..5I0 pesetas, correspondientes á 96.879 
labradores.

Se cobraron por procedimiento ejecutivo 
1.177.638 pesetas de 7.748 labradores.

En junto, se cobraron 50.480 pesetas más 
que en 1913.

Las cifras totales del capital nominal dé­
la Comisaría de Pósitos son:

Préstamos hechos á 249.129 Labradores. 
78.716.992 pesetas.

Existencia en caja en 31 de Diciembre úl­
timo, 11.195.027 pesetas.

Bienes v valores, 5.899.067.
Sumando, por lo tanío, las tres partidas 

resui'.tan 95.228.053 pesetas-.
Sorpresa de un ministro 

El ministro de Estado ha leído una inter­
viú que cemo celebrada con él ha publicado 
cl periódico «Marte», produciéndole la na­
tural sorjrresa, toda vez que no ha sastenido a i i j-  . ,
la conversación que so le atribuye ni con re- su gratitud a todos los diputados en
daetores do aquel periódico ni ¿on ningún . verdaderamente conmovedores.
otro. i Igual ‘ ........................

De Gobsrnación , ‘■•'Potados para

nuar con el empeño empezada, ó sea, el tras­
lado del Hospicio á Aranjuez, mientras se 
derriba y construye el proyectado para Ma­
drid, haciendo resaltar la labor realizada por 
los diputados de aquel distrito Sres. Asen­
sio y tíanz Matamoros, como también dcl se­
ñor Soria para este traslado.

La construcción del nuevo establecimien­
to y el traslado de la Diputación al j)alacio 
adquirido recientemente en la calle de Fomen­
to, número I.

Pidió también un voto de gracias, que se 
concedió {x>r unanimidad, j-xaia los señores 
que han formado la Mesa (Je Edad.

El Sr. Soria también manifestó su grati­
tud por la (Jistinción de que le habían hecho 
objeto al elegir|le- para la. Vic^epresideneia, 
exponiendo su especial reconocimiento al vo­
to concedido por el >Sr. Fernández Fuentes, 
entro cuyos dos diputados existían algunas 
diferencias-, testimonio que fué contestado 
galantemente por el aludido Sr. Fuentes.

La actitud clel Sr. Soria fué objeto de gran­
des elogios.

3*!1 Sr. Bergia, después de dedicar sentida»' 
frases á su malogrado padre y al ex presi­
dente de la Corporación Sr. de |la Presilla,

Al recibir ayer̂  tórde á los peridistas, el 
ministro de la Gobernación, manifestó que 
en el Ccinsejo de mañana se tratará del eoo- 
flicto qutí ha surgido con motivo dol fuego
que ha reducido a esco^ibros cl 
Jusiieia.

Pn r.’’.C.10 f.e

i En igual sentido habló el Sr. Sáez y otros 
; diputados para recoger alusiones.

LAS COMISIONES
Terminado io reseñado, se procedió á la 

elección, también por votación, de las Comi­
siones que han de actuar durante el año 
191;') á 1916, si('udo_ éstas las siguientes. 

Comisión jn'üviucial. D. Alf(3ii»o Díaz Age-

Información de provincias
(PO E TELEGRAFO)

El descuido de una madre
ALICANTE, 4.—En la partida rural d<3 

San Bartolomé, término municipal de Ori- 
huela, por descuido de su madre cayó a] 
fondo de una cuba la niña de quince meses 
María Almuraba Fernández, siendo extraí­
da de allí sin vida .

El Juzgado se personó cu el lugar del su- 
ocsc, empezando a instruir el <x>rrespondieu- 
to sumario.

El que mucho corre.,.
ALICANTE, 4.—Dirigiéndose, á pie, An­

tonio Mulet, desde Bcniaa á Altea, encontró

política, casi todos alteradas en los últimos 
años y otros nuevos ó escindidos dé lo» troip 
coa añejos, no han nacido en la opinión pú­
blica, no son el producto ni rc})resentaii 
ningún movimiento social—llamo sociedad á 
la nación—sino que, cuando más se han for­
mado en (la ojúnión común d(‘ unos poco» con­
tertulios, de unos cuantos disgustados, con 
el apoyo de algún periódico ó por medios 
parecidos, casi siempre bastante censurable» 
y no, tienen, por consiguiente más Ccaráctcv 
social ni más formación orgánica que la que 
pueda tener una. camarilla de especuladoreís, 
una comparsa de acróbatas ó una rondalla 
carnavalesca, porque no son partidos políti­
cos, propiamente, agrupaciones que no tie­
nen su gestación en el .seno do 'ia sociedad 
nacional que llena la forma de un Estado. 
Partidos políticx>3 son formaciones, agrupa­
ciones, movimientos sociales en vista do un 
ideal, de un problema ó do un interés nacio­
nal. Liberal, Cíjnservador, son vocablos con 
los que Se ha dado expresión á un ideal his­
tórico; son los productos do movimientos so­
ciales cruzados por las ideas, verdadera.» 'ó 
falsas de una cierta época; hoy son los ad­
jetivos con que calificamos un grupo' social, 
no una clase, en su posición frente al poder 
dol Estado, en cuanto ha de rea.izarcie espe­
ciales fines y desenvolver problemas la 
vida pública nacional. Sea una ú otra, los 
partidos, implican una concepción determi­
nada de la misión que di Estado debe de 
realizar, y en el orden social, son lucha por 
el poder del Estado capaz ¿e ejecutar esa 
misión que cada partido persigue, sostenido 
por una creencia ó convicción común. Cier­
to: actualmente lo® partidos políticos han 
lierdido ó rebajado grandemente aquei ideal, 
dé la libertad, de la religión, del Imperio 
universal etc., etc., y se han hecho más po­
sitivistas, más prácticos, en consonancia con 
la nueva vida y con ilas necesidades sontulas. 
Y' esa misma atención de los intereses prác­
ticos—sobre todo de los económicos y socia­
les en los que se condensan el actual movi­
miento polítlco—ha dado lugar, de una par­
te á la formación de nuevos partidos— ŝo- 
ciaüistas—y de otra, á la fusión en ciertos 
aspectos ó para ciertos fines—mejoramiento 
social de ciertas clases.—de los que estaban 
y-están separados por razón del ideal ó cau­
sa á que deben su formación. Los partidos 
en España i son algo así ? ¿ son agrupacio­
nes en torno do un ideal ni siquiera ü'O una 
idea ? El lenguaje vulgar hace ya algún 
tiempo que coaviene en prescindir de tan rí­en los rieles de la línea férrea una vagone- . . . ^____ _____

ta, en la que se subió, dándole impulso para dícuíos epítetos como í?sos de liberal, con­
que bajara la cuesta y ganar tiempo. j serrador, conservador liberal, etc-, etc. No

Al llegar á una trinchera fhocó la vago- ' los encuentra adecuados á los' partidos exis­
tientes—llamémosles así—y prefiere caracte­
rizarlos con el nombre más claro y má  ̂ pre­
ciso, derivado del que lleva la pcr.»ona de 
su jefe; romanonisía, datista, maurista, et­
cétera. A.1 hablar de esa manera el pueblo 
es que se ha dado cuenta de que en esas for- 
macones falta todo ideal; que no son agru­
paciones alrededor de una idea ó de un in­
terés colectivo; quo son sólo reuniono.» en 
torno de una persona que e» el eje central 
de la  vida de los partidos actuales. No son 
pai'tidos do ideas; son jiartidos de persona­
lidades; no defienden ni tiene siquiera un 
interés por norma; tiene una persona, un 
ídolo, un Dios. E,n. tal sentido, más bien son 
comparables á rutas religiosas que á parti­
dos políticos. Y en esas condiciones. ¿ Qué 
criterio es el que preside su nacimiento, bu 
subsistencia y su engrandecimiento ? Eviden­
temente que no jiuede ser el de un interés 
nacional ó colectivo ni siquiera de clase, por­
que no lo conocen, no existe. Ese criterio es 
y tiene que ser el del interés per.sonal, del 
que acaudilla y de Jos que se le someten y  
le si.guen; la sola conveniencia individual 
que es^mucho más fuerte en el hombre que <'( 
sentimiento de la simpatía para impulsar á ía 
unión.

Bien se yo que han existido y existen en 
otros sitios partidos llamados blanquistas, 
guesditas, leriandista, etc., etc. Pero es 
cuando la persona del j'Me es la .simboliza­
ción de algún interés fundamental; de algu­
na determinada po.’»iclon en cuestiones Bocia- 
l-es y política®, pero no como entré nosotros 
ocurre, domde la persona no representa sino 
su individualidad misma, sin Ideas c intere­
ses. De esta suerte son retoños epidérmicos, 
formaciones esporád’.cas, florescencias corti­
cales del organismo social pero que no arrai­
gan eu los tejidos hondos del mismo ni alte­
ran por consiguiente, en lo más mínimo su 
estructura interna. El fenómeno es tan ab­
surdo que no hay patología social alguna 
capaz de comprenderlo pareciéndonos impo­
sible haya- podido realizarse y, sin embargo, 
es lo cierto que se ha realizado.

Las trompetas de la opinión pública espa­
ñola no tocan ni con sordina siquiera que ñas 

guientes teiegram^: ., , , .j, , . anunciarían al menos las vibraciones roncas
En una fábrica de hilados de Barcelona, de la 'agonía, de este pueblo. Sufragio, Pren­

se ha caído de un ascensor un obrero, cuyo sa, mitin, asociación, son otras tantas j)ala- 
nombre ignoramos, resultando muerto. hras huecas en que se ha vaciado toda nues-

ütro telegrama de Zaragoza 'notifica que tra vida política, todas las conquistas de la 
en la Avenida de Hernán Cortes se ha hun- democracia y del liberalismo españoles. ¡ Y 
dido una casa en construcción, de cuatro fueran sólo palabras huecas! ¡No fueran si- 
pisüs, arrastrando a treinta obreros que se quiera las puerta» que privan el acceso á la

opinión, válvula® (lo bronce que se cierran 
oor la  prc-:sióii que hac-e d  capriclio y la ve- 
cidad (le los de arriba sobre la voluntad d.e 
Os de abajo! ¡Sufragio!... Es el tablado de 

.Arlequín .sobre el que hace muchos años »« 
juega la comedia do uuestra vida políticaJ

neta (xmtra unes vagones, saliendo lanzado 
á gran distancia y causándose graves lesio­
nes.

Anarquista detenido
FERROL, 4.—Ha sido ilcbenido cl anar­

quista cubano Juan Albercal.
No se le ha podido expulsar, por haberiáo 

comprobado que tiene nacicualidad espa­
ñola.
La estafa al Sindicato de riegos del Guadal­

quivir
SEVILLA, 4.—El Juzgado especial que 

instruyo el sumario en la causa incoada con 
motivo de la estafa al Sindicato de Riegos 
dcl Guadalquivir, se constituyó en cl Banco 
de España y cl Hispano Americano, para 
cotejar cheques legítimos con lo» falsifica­
dos.

También estuvo el Juzgado en las oficinas 
del Sindicato, in.speccionandc él mueble (lo 
donde fueron extraídos los talonarios.

Resulta incomprensible sómo so apoderó 
de ellos el estafador.

Fué remitido s.1 ministerio de Estado «1 
suplicatorio pura quo sea negociada ia ex- 
tríidición del autor de la estafa.

En poder del estafador y de su hermano han 
sido encontrada la cantiíJad que completa lo 
estafado.

Un crimen. El dinero y la navaja
TERU EL, 4.—En Mosquerucla ha ocurri­

do un sucoso que ha causado profunda im­
presión.

Juan Gasulio, que sostenía relaciones (?on 
Casilda Prede», le pidió 25 pesetas que guar­
daba.

Casilda se negó á dárselas, contestando á 
su petición de mala forma.

Entonces sacó él un cuchillo, con el cual 
le produjo una herida tan grande, que fa­
lleció casi instantáneamente.

El novio se jiresentó á la.» autoridades, y 
confe.só su delito.

•  •  •
Noticias oficiales

Al recibir esta madrugada el Sr. Sáeiiz 
de Quejana á los periodista®, les facilitó tos 
siguientes telegramas:

hallaban trabajando, siendo sacados de '■n- 
tve los escoinln-os un muerto y nueve heri­
dos, algunos de. eths gi'uyes.

También facilitó varios telegramas vJe 
provincias dando cuenta _d(' liabí'r quedado
constituidas las Diputaciones Provinciales.
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€S la plataforma sobro la quo so edifican los 
partíaos gobernantL-s que no es empujada, 
no, por la voluntad y la oi)inión d.- iuu do 
abajo que forman el pueblOj sino por esc tor­
no poderosísimo que tiene su brazo princi­
pal en el ministerio de la Gobernación y los 
pases de roscas, di una rosca sin fin que va 
Hasta el último cacique- del lugar más escon­
dido de la  Penín'áulaj la& forman todas las 
organizaciones poJít.ca-s y a-Jministrafiivas, a 
falta- de otras sociales, el burocratismo á fal­
ta  de la democracia, do los Gobiernos d.’ pro­
vincias, alcaldías, justicias municipales, etcé­
tera, eto., que son los yunques sobre los que 
se moldea la opinión, las columnas arcáicas 
que sostienen el tinglado do la, política na­
cional sin que pueda saberse cuál apoya a 
cuál, de tal modo están dispuestas. Toda esa 
jerarquía política administrativa, serpiente 
bicéfala que se enrosca en el cuer-po social 
para primero chuparlo y cuando ya está seco 
y enjuto emponzoñarlo y matarlo, matarlo 
sí, por enevenaniiento y por estrangulación, 
toda esa jerarquía es la base corrompida, 
poro aún firma’ de nuestra formaciódi políti­
ca. Dentro dei esos anillos suyos de hierro, 
estr-echamente oeñid-os al organismo social es 
d'cntro de los que tiene que moverse el pue­
blo y la opinión, moverse d^go, que no para 
de forcejear sin po-der desaisirse de ellos. ¿ Es 
que acaso queda aún alguno que crea en la 
sinceridad del sufragio político? ¿Es que 
aún, acaso queda alguno que no sepa que to­
do eso es una farsa ? Yo te saludo Eureka si 
es que existes! Las elecciones en nuestra pa­
tria  son encasillad-os gubernamentales y ope­
raciones mateináticae: tantos para éste: tan­
tas para aquél, y tantos para el otro, y ya 
están hecthas las eUccione ŝ políticas y ya c'- 
tá d t̂iu-mina-da la composición de los Ayun­
tamientos, Dipiuaoiones y Parlamento. Coa 
muchas horas de anteiat uin al acto de la 
elección ó del &Uiragio está ya hecho el es­
crutinio y se sab? cuantos á iae derechas, 
cuantos a las izquierdas, cuantos al Gobier­
no y cuantos á las oposiciones. Error -no lo 
hay ni do décimas siquiera. Hacendistas no 
tenemos; la economía y la riqueza lUtcional 
hace ya mucho- tiempo”que ístán -en quiebra, 
no obstante, lo que calculadores no nos fal­
tan que es de lo que realmente precisan los 
partidos de nuestra política. Y no puede ha­
ber error en los cálculos ¿cómo ha de haber­
lo?, si lo primero ds que s© cuida el Gobier­
no advenedizo es de destartalar toda ia ma­
quina, porque no se 1» puede llamar organis­
mo, político-administrativo. E l primer día 
el Gobierno se crea á sí mismo; el segundo 
recibe las dimisiones y entierra á sus ante­
cesores; el tercero cri-a los gobernadores. al­
caldes, jueces y todo el regimiento do fun­
cionario® olviles; el cuarto forma el encasi­
llado y constituye las Cortes; el quin.o lo 
notifica á sus dependientes y convoca á elec­
ciones: el sexto las verifica y el séptimo do»- 
cansa. Es el orden de la creación política.
Y dos ó tres años que se pasan hasta que lle­
gue el momento de que la farsa se repita; 
entonces saldrán éstos y vendrán los otros y 
de nuevo la  comedia vuelve á empezar. A los 
Gobiernos y á los partidos políticos españo­
les no les expulsa la  opinión de sus ouestos, 
sino su propio Interés, la  cuestión del ea'é- 
mago y má® modernamente la del automóvil, 
que lo del garbanzo ya es alimento muy des­
moralizado, y que es el objetivo final de toda 
esa comedia que al pueblo le sienta, Como ia 
más criminal traged'a. Son ocmo las lagar­
tijas: en el estío acumulan provisiones para 
vivir el letargo del invierno, pero aquí las 
estaciones no se suceden según leyes natura­
les, sino según las do la  veleidad y el capri­
cho, pues una y otro tieflien también sus le- 
yes.

Con sus composicicnes gubernamentales e© 
va á las Cortts. ¡Oh, las Cortee! Ya tam- 1 
bién el vulgo, este pueblo A ulgo que es >o j 
único sensato que queda en España, empie- ¡ 
za á decir Cu-adras en vez de Cortes, y no i 
80 equivoca. P iífo es lo do menos la estética 
y la  urbanidad, aunque buenos serían. Pero 
¿qué es lo que se hace en las Cortos?

Yo no conozco en las Cortes española.s, en 
el Oengreso, porque el Senado os un órgano 
atrofiado, esos ínter eses generales, esos pro­
blemas fundamentales que se agitan en la 
vida nacional; esas obras de beneficio colec­
tivo que promuevan la economía, la  instruc­
ción, la justicia ni la fuerza nacional. Na­
die discute por el bien ó el mal que una me­
dida pueda causar, sino por el interés del 
partido, que es el del caudillo y el del di­
putado ; de aquél, para contestar á éste, y 
de éste, para contentar al distrito. La fór­
mula es: «Yo t© doy esto y tú m© das esc». 
No conozco más que la cuestión baladí de la 
política local ;el discurso rotórico, sonoro, 
pero_ insubstancial, y si alguna vez la subs­
tancia apronta, el encanto desaparece' y el 
vacío más completo se hace alrededor de 
aquel que tuvo la mala ocurrencia de pen­
sar que lo que dice le interesaría á nadie.
El acto fundamental- de la  vida nacional, el 
único por el que el Cuerpo legislativo afir­
ma su personalidad, sulxn-dináudose la ges­
tión administrativa, y aun más allá, el prê -

supuesto, es prea’.samente la red en que cae 
la repre.‘:ontación nacir-nal, al capricho dcl 
Gobierno quo se la tiende. Su discu.sión g > 
p?;,ada y arida, y por eso mismo no_ so dis­
cuto; no se discute más que la partida que 
á cada uno lo intere-m. Por de pront<», he­
mos advertido ya cómo es igualmente posi­
ble y aoerta-do gobernar con (,’ortes que sin 
ollas; quizás aún mejor sin ellas, y pienso 
si, por lo mismo, sería mejor suprimirlas y 
volver á un Estado de derecho y do poder 
divino, que es el derecho y el poder del ab­
solutismo, porque al fin es preferible el ab­
solutismo teocrático al abscluti-mo consti­
tucional, domccrático y parlam'entario á !a 
española, y preferible el de uno solo al de 
muchos.

Toda esta política exige el triunfo del bu- 
rocr.at-j'3mo '..n el Estado. La nómina, he ahí 
oí resorte que sostiene los partidos agrupa­
dos en los Jiinisterios, Gobiernos y en los 
servicios todos de la Administración. En 
esas cuevas tuberculosas se agitan y surgen 
toda.s las pasiones bestiales de los hombres 
políticos; {iJlí la recomendación y el favori- 
ti-snio; allí la almoneda de los servicios y 
de los '^mpleos y eargots públicos; allí esa 
falange de hambrientos que se apoderan de 
la cr-cdencial y va'n á ramificarse por toda- 
la tierra española; inundan las l'niversida- 
des y las escuelas; penetran en las Audien­
cias y Juzgados, en todos los puestos civiles 
nacioinales, *sub conditio», claro e®, escrita 
detrás de la credencial de favor que quiere 
d:cir obligación incondicional á la persona 
de quien aquella se ha recibido. La imbecili­
dad y la inmoralidad triunfant;» sobre las 
cenizas de la razón y la honradez. E--.paña 
nq discurre sino que coletea, como ■eso» ce­
táceos monstrm -u:- ariMsi !“‘dns jior la co-.f 
m ente sobre la ar»-na d<; las ^dayus. Pero Es- * 
p;.vfta ya no tiene playa.s, sino lodazoies pes- j 
tih'ntes.

Y pariv que bi nmsioa. fuese completa ha­
cía falta _á todo esto un órgano de resonan­
cia, ese instnrmento de apoyo; una sirena 
que no3 ̂ engañas© con sus cantos, y eso órga­
no, eso instrumento y esa sirena es la Pren­
sa. La Prensa el bloque ms.cxzo que obs­
truyo las gargantas de la opinión, es la- cu­
ña formidable que se mete entre -el Estado y 
la sociedad y de ella digo, eleva á los de 
arriba y estrangula á los do abajo. La- opi­
nión, si 'existe, no íáeno Prensa. Los perió- 
difí08 son dcl caudillo A, ó dcl político E, pe­
ro jamás del im-eblo.
_ Debajo do la plataforma que sostiene el 

tinglado imlítico está el pueblo, la opinión, 
la conciencia honrada que á España le que­
da y que es lo quo es España. Desangrada 
imt tildas partos; herida en las aventuras de 
la política^ hasta hoy -duerme, insensible co- 
nio_ un ca-dáver. Si lograse despertar y ©m- 
j)ujar muy I-cjqs e.sa pesa-da plataforma 
pronto recobraría la energía perdida- y vol­
vería á ser lo que fué; si abajo .su peso se in­
clina. -despertará..., pues también Polonia 
despertó bajo la triplo soberanía de Austria, 
de Alemania y de Rusia.

César BABJA
.....................

CONCURSO DE TIRO

DONACIONES RECI BI DAS
Para el concurso de tiro que en breve cele­

brará la Representación de Madrid del Tiro 
nacional, en el Polígono de la Moncloa, se han 
recibido las siguientes donaciones:

pira pesetas de cada uno de los señores 
ministro _de Fomento, conde de Santa Colo­
ma, presidente del Casino de Madrid y go­
bernador civil de la provincia; 200 pesetas 
del señor duque de Medinaceli, 500 pesetas de 
D. Fernando Jardón para un concurso mili­
tar, al que sólo tendrán derecho cabos, sar­
gentos y brigadas de la guarnición de Madrid 
y sus cantones, y una copa del señor marqués 
de Villaviciosa de Asturias.

íX f ír m a  d eT y^
Al despachar con el i'ey, el ministro de la 

Gobernación sometió á la firma los siguientes 
decretos:

Concediendo la gran cruz de -Beneficencia 
con distintivo blanco á D. Francisco Puig Al- 
fon.so.

Idem, honores de jefe superior de Admi­
nistración á D. Francisco Ferran Zapatero.

Idem, nacionalidad española á D. Luis Bo- 
ninsut, D. Luis Boriquet y D. Juan María 
Quezabar.

.También fueron sancionados por c! rey dos 
decretos. Nombrando subgobemador del 
Banco Hipotecario á D. Luis María Lorente, 
y concediendo al jubilado, honores de jefe 
.superior de Administración, á D. José Perea 
Ullate, delegado de Hacienda do Guadala- 
jara.

I N S T R U t R ,  E D U C A R ,  P R O P A G A B S  L A S
I D E A S  R E V O L U C I O N A R I A S :  H E  A Q U I  

E L  C A T E C I S M O  R E D E N T O R

En Francia y Bélgica
¿DI MÜiaTBO BIBTIOIO KBFICIAL)

LA BATALLA DE YFRES 
Relato de im testigo presencial

PA RIS, 4.—He aquí un relato de un testi­
go presencial de la oatalla de ilprés:

«El 23 por la nc.-r;he, ’os alemanes llevaban 
ventaja, pues habían avanzado hast-a si'3te 
kilómetro®.

Ocupaban Pilkcm, Liverne, las esclusas de 
Hel-Sast, y trataban de tomar la vuelta de 
Yprés.

Alentados por estos éxitos, van al asado 
gen:ral al frente.

Su artillería continúa ametrallando á Fur- 
nes, Dixmude, Yprés, Poperinghe; su Infan­
tería, como en' Octubre, avanza en formación 
oom pacta.

Entonces empieza nuestra r:?sistenc:a-, se­
guida de nuestra contraofensiva.

En algunas horas, médicos do Ingenieros 
de Cai'.ais, Dunkerque y Bcrgues, lian anali­
zado lel gas asfixiante, que resulta no sor otra 
cosa- que uti' vapor de bromo, llamado bro- 
mito.

El remedio ea sencillo, y no hay necesidad 
■de emplear caretas especi.ales.

Basía-rá que los soldados empapen de agua

EUfiOPil
Ea Orlente

(d i NU18TB0 SERVICIO ESPECIAL)
Las operaciones rusas 

LONDRES, 4.—I-n periódico inglés reci­
be- do su corrcspcneal en Petrogrado las si­
guientes nriieias:

«La po'sición estratégica de los Ejércitos 
rusos na impedido á los alemanes aprove­
charse, durante algunas semanas, de un pe­
ríodo en el que las operaciones milit.ar.es en 
grande escala eran imj.'osiblos en Ru.sia.

Los alemanes tenían la_ esperanza de utili­
zar esc tiempo para enviar por ferrocarril 
fuerzas centra Francjn.

E'S'te movimicnio fué_ impedido.
Su actividad en lUtsia n-o debe ser toma­

da en serio.
La e.strategia rusa no_ ha tenido jamás, 

hasta ahora, el menor cuidado en conservar 
lii. integridad torritcriaJ.

Los alemanes pueden desembarcar tropas 
en Polangen y asolar los alrededores, .sin 
afectar en lo má® ifiínimo la moral de los 
rusos, fiin provocar la movilización de uu 
solo soldado.

Naturalmente que, el Alto Mando ruso, 
tendrá sumo cuidado dc> impedir que el erui- 
miga ntnate centra lo® punte® vitales del ?m- 
peric.

! Aijarte de <?®to, _ol Alto Mando s© inquieta 
' pero de estas fáciles dcmcstraciones.

La opinión supone quo el objetivo del 
(traido ákimán no os otro gue el de tener á 
los rusos alejados' de la  Prusia oriental, á 
fin de favorecer las operaciones agrícolas 

' en esta provincia.
En e-1 frente de los Cárpatos se libran la 

misma serie, 'no interrumpida, de incesan­
tes combates día y ncche; pero todos tienen 
un carácter puramente local.

Es evidente que I03 alemanes quieren de­
tener á los rusos en esta región, y que enca­
minan hacia -los Cárpatos refuerzos cada 
momento más -numeroso-s.

En la línea Stryj-Monkacz, ]o« alemanes 
han puesto en -línea d© oombate''su5 efectivos 
más importantes.

Los rusos han tomado rápidamente la 
ofensiva, y §0 han apoderado do muchas 
trincheras.

Todos los que las ocupaban han sido 
muertos á bayonetazos. I

So han hecho 400 prisioneros. » |
Según un comunicado oficial |

De la rc-gión de Nida ha®ta loa Cárpalos, 
en la región de Gia-dycheff, desde el día l  < 
de o.stc mes hay entablado un encarnizado 
combate. |

En la orilla izquierda del Ví'^tula hemos 
rechazado seis ataque® do las troijas alema­
nas.

La flota rusa del mar Negro ha bombar­
deado enérgicamente las obras de fortifica­
ción hechas por les turcos en el Bósforo, 
siendo contestado, aunque sin resultado, por 
las baterías turcas.

La ilota rusa, durante su bombardeo, 
echó á pique á numeroses veleros turcos que 
navegaban por aquellas aguas.

En el Cáucaso renovamos nuestra ofen­
siva.

una venda <1© las que llevan á prevención y 
.se la pongan en la boca, bien cogida con ios 
dientes.

Los zuavos, ¿os fusileros marinos tienen 
por misión contener al enemigo.

Toda la ( ’abaJIería del Ejercito, haciendo 
funciones de infantería, entra tn jiu^go.

Loa dos Ejércitos del general... y del ge­
neral... emiñezan á ganar desde el 24 las ¡jü- 
sicioinc.s perdidas.

Los ca:iadiens€s han hecho prodigios en el 
Sur.

Han rccuiKírado Saint-Julien.
Las Carabinero.^ y ',os L.-uiccros han resis­

tido en el Norte, sin iwrder ujia i>ulg.ada de 
terreno.

El 29 por la noche, nue.stra línea está ín- 
tegram-snte reformada.

No se ha podido precisar ni en detalle el 
número de los muertes enemigos; pero la ci­
fra de conjunto quo me han dado pasa de 
cuarenta mi]_ hombres,

Yprés, cubierto do metralla durante siete 
días, ha sufrido' grandes daños.

Los fani-osos mercados d© los Pafiercw, joya 
de arto dcl slg o xiii, que iiC llamaba el Lüu- 
vro de Fl.andes, no son actualmente más que 
un montón d© escombros.

La catedral -do Saint- Martín s© ha venido 
abajo.

Y en la  población no qu-edan ya cal]'--*, ni 
casas, ni plaza®, sino un montón de nun-is-

Pero .sobro estas ruinas signo flotando la- 
enseña de los aliados.»

COMUNICADOS OFICIALES 
Fracaso de los alemanas

PA RIS, 4.—Comunicado da las once do da 
noche:

«Sólo hay que señalar dos fracasos de ata­
ques alemanes en la noeho d©l domingo al 
lunes: uno contra las tropas británicas, on- el 
norte do Ŷ prés, y otro contra las tropas fran­
cesas, en e'[ bosque do í̂ o Prétre.v

Comunicado oficial do las tres de lá  tar­
de:

<(ün ataque alemán sa ha producido a-yer 
tarde e-1 norte de Y^prés, en el frente britá­
nico, y ha sido recliazado con ventajas por 
los ingleses.

En Argona, cerca de- Bagatelle, hemos pro­
nunciado un ataque que nos ha hecho ganar 
terreno.»

do, en una de las localidades de 'la Alsadn 
que está en poder de lo® franceses desde prin’ 
cipiu de la guerra.

El aviador regresó s.ano y salvo.
Bombardeos

CETINA, 4.—'Al día 26 de Abril, un aero- 
plan-o austríaco vüiíó sobre Graovo, y con una 
ainetralla-dora hizo disparos en dirección á la» 
po.dcioney mon-tenegrina®, pero sin resultado

Pil mismo día, los austríacos bombardearon 
con artillería pesada otras p-osiciones monto- 
negrinas, también sin éxito.

En Inglaterra
(0B NUESTRO BEBVICIO ESPECIAL)

Una orden de Eitclionsr
LONDRES, 4.—Lord Kitchencr ha pedido 

al lord alcalde de Nev,’c-.a3tle que convoque 
iumediatamento á todos 'lo® jefes de las ca­
sas de comercio de grande y pequeña escala 
para que concedan licencia á todos sus em. 
picados con edad de ser incorporados á filas 
para que.se agreguen á sus regimientos.

Un documento importante
LONDRES, <4.—EL «Daily Express» cjree 

saber que informe de la Comisión británi-
c.T, de investigación, referente á las 'atroci- 
dades alemanas eii Bélgica, está ya eu la hu- 
prenta.

«Este documento—dice el periódico—hará 
estremecerse de horror al Mundo entero* 
demostrará especialmente que hasta el mo! 
mentó en que el Ejéi-cito belga se retiró (i> 
Amberes, «el Estado Mayor general es el que 
ordenó las atrocidades cometidas, para ini. 
pirar d  terror.»

E li liñVm
(DE NüSaTRO BBKVIOIO ESPEOí AL)

La fiesta de Génova
PARIS, 4.—Dicen de Roma á lo®, periódi­

cos que eí acuerdo del rey Víctor Manuel y el 
Gabinete de Roma de no asistir á la fiesta 
■de Génova no cambia eu nada la situación 
ni propósito® ded Gobierno, puesto que, tan- 
t-o el monarca como Jos ministros, si así lo 
desearan, pueden salir de Roma.

En Egipto

La caro paña contra
los Dar dan dos

NÜEBTBO BEEVrClO EBPFCIaU
Progresos de los franceses

ATENAS, 4.—Prosiguen las operaciones 
en ambas orillas de los Dardanelos.

Los aliados han desembarcado nuevas bri­
gadas de Infantería y más cañones.

Los turcos, Juego de atacar repetidas veces 
para obligarles á reembarcarse, se han con­
centrado en Maitüs.

Los franceses sigu-en progresando, á cos­
ta de bastante sangre, por la orilla asiática 
de los estrechos.

La escuadra da muestras de gran activi­
dad, y sus. bombardeos son frecuentes.

TJn bombardeo
ROMA, 4.—Telegrafían do Atenas al «Gior- 

nai© d,Italia» que los turcos han sido des­
alojados de algunas alturas inmediatas á 
Galípoli.

La flota de los aliados ha bombardeado el 
fuerte Nagara, desde el cual nO' han contes­
tado.

(de NUE3TBO SERVICIO ESPECIAL)
Exportación prohibida 

LONDR'a S. 4.—Telegrafían de Aejandría 
aá «Morning Post» que ios egipcios han deter- 
iiiinado prohibir la exportación de algodón 
á Italia y Suiza, porque muchos cargamentos 
de este artículo han sido reexportados á Ale- 
nia-nia.

DI mere,ido de algodón está muy desani­
mado.

En el mar
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

Hundimiento de un vapor noruego
LEITH, 4.—Un submarino alemán ha hun­

dido ayer mañana en el mar del Norte a! 
vapor noruego «Baldwin», que se dirigía á 
Londres con cargamento de madera.

La tripulación ha sido salvada y desem­
barcada indemne eu este puerto.

En los Aires
(DB nuestro 8EEVIOIO ESPECIAL)

Sobre Alsacia
BELFOB-T, 4.—Un aviador de loa aliados 

ha volado sobre las posiciones alemanas en la 
A.lsacin, pero se idó obligado á aterriz'ar, y lo 
hizo después de un magnífico vuelo plánea-

OBSEQUIO

,DESDE H U E L V A
» -----
I De los confinados en la  Prisión central de 

Tarragona, Luis Revilla y Federico Espí, y 
■ que lo están por la bárbara represión de la 
I semana gloriosa de Julio d-e 1909 en Barcelo­

na, se han recibido en cl Centro Republicano, 
dos artísticas alegorías, representando los 

. emblemas del ideal republicano.
El trabajo artístico está confeccionado con 

! gran esmero, enhebrado con seda, dejando 
! ver en ello e’L amor que hacia los ideales re- 
! publícanos .sienten los donantes, y por los 

cuales se encuentran re-cluídos.
Al obsequio acompaña una sentida carta, 

la que es una condenación para los autores 
•do la inicua represión, de Julio.

La Junta directiva del citado Centro, ha 
comunicado su agradecimiento hacia los con­
finados, teniendo muy en cuenta la distinción 
Je  que ha sido objeto.

OLARET
Huelva, 1 de Mayo de 1915.

"pitones T caireles
Plaza de Toros de Madrid

El viernes y sábado, 7 y 8 de Mayo, se ce­
lebrarán dos corridas de teros, extraordi­
narias, lidiándose en cada una seis de Jas 
acreditadas ganaderías do Gamero Cívico 
(antea Parladé) y de D. Juan Contreras-, 
respectivamente, por las cuadrillas ■de Jo- 
selito y Belmonte.

Las cjorridas empezarán, á jas  cuatro, la 
primera, y á -las tres y media la segunda.

Dentición
Las diarreas durante el destete de los ni­

ños, y en el período de la dentición, se curan 
con el Elixir Estomacal de Sáiz de Carlos.

aa— umm ¡ m wisa
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Los rejes ea ei liestierre
NOVELA ESCRITA

POR

A L F O N S O  D A U D L T
lo sobrenatural, tan desarrollada en él, 
que le hacía parecer siempre distraído, le 
empujaba á estarse horas enteras inmó­
vil en los cojines de un sofá, conservan­
do en el fondo de su mirada la fantasma­
goría flotante y variada de un niño que 
sale deslumbrado por la engañosa luz de 
Rothomago, con el argumento de la obra 
grabado en su recuerdo, y visto á través 
de rnarayillosas prismas. Era, pues, muy 
dif.fcil sujetarle á la razón, haciéndole pe­
netrar en el estudio serio que se exigía 
de él.

La reina asistía á  todas las lecciones 
con el mismo bordado, que no adelanta­
ba entre sus dedos, y en su hermosa mi­
rada había tal atención hacia la palabra 
del maestro que* la sentía vibrar en to­
das sus ideas, aun en aquellas qu-c no ex­
presaba. Identificábanse sobre todo en 
esas vaguedades, en esas quimeras flo­
tantes que rodean y vivifican las creen­
cias. Meraut era su consejero, su confi­
dente, si bien ella afectaba siempre ha­
blarle CTí nombre dcl rey:

— Señor Méraut, S. M. querr?a saber 
vuestro parecer sobre esto.

y  Klísí'o repondía, admirándose cíe que 
jam ás el rey le hablase cl mismo de esas

cuestiones que tanto le interesaban. Cris­
tian II le trataba con ciertas considera­
ciones, le hablaba siempre en un tono de 
familiar confianza, muy agradable, pero 
muy superficial. Algunas veces, al pasar 
por el gabinete de estudio, deteníajíC un 
minuto para escuchar la lección, y luego, 
con la mano' puesta en el hombro dcl 
n iño:

—No le exijáis demasiado— , decía á 
media voz, como un eco de las murmura­
ciones de la casa— . No se trata  de hacer 
un sabio...

— Quiero hacer un rey-—, respondía al­
tivamente Federica.

Y tras un gesto de desaliento de su ma­
rido, decía:

— kN o ha de reinar algún día?
— S í... pero— murmuraba el rey. y ha­

ciendo un profundo saludo, cerraba la 
puerta para cortar toda discusión, tara­
reando una canción de vaudeville: «Ya 
reinará ...porque es español.»

Elíseo no sabia, en resumen, á qué ate­
nerse respecto de ese príncipe bondado­
so, ligero, perfumado, elegante, lleno de 
caprichos, tendido á veces sobre un di­
ván cofno enervado por la fatiga, y que 
cl creía ser el héroe de Ragusa, el r e y . 
de enérgica voluntad y valeroso que pin­
taba la «Historia». Sin embargo, á  pe.sar 
de la destreza de Federica para ocultar 
e l vacío de aquella frente coronada, 7 
aunque ella se escondía siempre detrás
T- /I _ _____ *-V*> ««W I ^  ^

dico, cuando lanzó una exclamación tan 
fuerte y dolorosa, que el rey que' iba á 
salir se detuvo, y todos se agruparon en 
derredor de la reina. E sta entregó el dia­
rio á Boscovich, diciéndolc:

— Leed.
Era el acta de una sesión del Congreso 

de Leybach, en que se había discutido y 
aprobado una ley devolviendo á los sobe­
ranos desterrados todos los bienes de la 
corona, más de doscientos millones, con 
la expresa condición.,.

— ¡B ra v o !...— dijo Cristián con su voz 
gangosa— . Pero yo me alegro, vaya, y 
mucho.

— Continuad— , dijo la reina severa­
mente.

—...Con la expresa condición de que 
Cristián II  renunciará, por sí y sus des­
cendientes, á  todos sus pretendidos de­
rechos al trono de Iliria.

Hubo una explosión de ira en todo el 
salón. E l anciano Rosen se ahogaba; las 
mejillas dcl padre Alphée estaban blan­
cas como el papel, lo que h a ca  parecer 
su barba y sus ojos más negro.s.

•— Hay que contestar... po podemos 
quedar bajo este golp>e— , dijo la reina— , 
y su indignación buscaba con la vista á 
Méraut, que desde hacía un momento 
trazalia con lápiz febril algunas líneas en 
la esquina de un velador.

—He aquí lo que yo escrihiría— dijo ade­
lantándose. Y leyó bajo forma de carta

de él, presentábase á menudo alguna cir- | á un diputado realista, una enérgica pro- 
runstancia imprevista en que se revela- clama al pueblo- il'lrico, en la cual, des- 
ban sus verdaderos caracteres. pues de rechazar la ultrajante proposi-

IJna mañana, después del almuerzo, ción que se le hacía, el rey tranquiliza- 
Ivahínn pasado al salón, y Federica,_ se- ha á sus amigos, reanimándolos con i-l 
gún cosliinihre, eslaba leyendo la ¡)rimt-N acento ronmoi'ido de un padre separado 
va cl correo de Ilirta; recorría iin perió- de sus hijos. La reina aplaiu.lió cníusias-

mada, y cogiendo el papel se lo entregó 
á Boscovich.

— Pronto, pronto, traducidlo y á des­
pacharlo... ¿No es vuestro parecer?—  
añadió acordándose de que Cristián es­
taba presente y de que los miraban.

S í .. .  sin duda— dijo el rey perplejo, 
mordiéndose las uñas furiosamente— . To­
do esto es muy bello ... pero falta sa­
ber... si podremos resistir.

Federica se volvió bruscamente, páli­
da, como si acabaran de descargarle un 
fuerte golpe entre los hombros.

— ¡R e sistir !... ¡S i podremos resistir !... 
¿E s c l rey quien habla?

-;-Cuando faltaron en Ragusa las pro­
visiones tuvimos que rendirnos con la me­
jor voluntad del mundo.

—¡Pues bien! Si nos falta  el pan esta 
vez cogeremos un saco é iremos de puer­
ta en puerta... pero la M ajestad real no 
se rendirá jam ás.

¡Qué escena, en aquel estrecho salón 
de un arrabal de París, este debate en­
tre  dos príncij[>e'5 caídos, uno fatigado 
de la  lucha, imponente en su fa lta  de en­
tusiasmo, otra exaltada por el ardor de 
la fe !  ¡Y  cómo, sólo al mirarlos, se re­
velaban sus dos naturalezas! El rey, de­
licado, fino, el cuello' desnudo, suelto el 
vestido, haciendo visible su afemina- 
m:cnto en aquellas manos pálidas y caí­
das, en las arrugas ligeramente hume­
decidas de su blanca; ella, a lta  y sober­
bia, -con una amazona de grandes vuel­
tas;, un cuello alto y puños sencillos que 
asomaban por debajo del luto de su ves­
tido'. la sangre ardiente, el relámpago 
en l'-s o jos, tes cabeltes dorados. Por 
p?¡nirra vez F.líseo vio rápida y claramen­
te cl interior de a<iiicl matrimonio real.

De pronto Cristián II , volviéndose al 
duque que estaba de piC junto á la chi­
menea, indinada la cabeza, exclamó:

— ¡ R osen !...
• — ¿Señor?...

— Tú solo puedes responder á esto..- 
¿A qué altura estam os?... ¿Podremos 

.sostenernos aún?...
El je fe  de la casa real contestó oon 

un movimiento de altivez:
— ¡Seguram ente!
— Y ¿cuánto tiempo? ¿Puedes 'Contes­

tar en seguida? Poco más ó menos...
— Cinco años; he sacado la cuenta.
— ¿Sin  privaciones para nadie?... ¿Sin 

que ninguno de los que amamos sufra 
estrechez?...

I— Sí, señor; de esa  manera.
— ¿E stás bien seguro?
— Seguro— afirmo el anciano, irguien­

do su elevada estatura.
— Entonces, está bien.-. Méraut, dad­

me vuestra carta ... voy á firmarla antes 
de salir— . Y luego, á  media voz, antes 
de coger la  pluma, dijo:

— Mirad á Mad. d.e Silvis... ¡Parece 
que va á cantar «Selva obscura!»

La marquesa, en efecto , al entrar del 
jardín conduciendo al principe, sintió en 
el salón una atm ósfera de drama, y 
adornada de un sombrero de plumas ver­
des y un abrigo de terciopelo, puesta la 
mano en el corazón, quedóse en la acti­
tud petrificada y rom ántica de una ca­
vatina de ópera.

Leída en pleno Parlamento, publicada 
por todos los periódicos, la protesta fué 
ademas autografiada, por consejo de Elí­
seo, y  repartida por los campos en miles 
de ejemplares que el padre Alphée lleva- 

(Coniinúa ^  quinta plana.)

Ayuntamiento de Madrid
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LA FIESTA DEL TRABAJO

V A L D t P E Ñ f i S
Como oiliiua aniir-ciudo, ayer so celebró 

on el teatro llamea, de c íla  j.iübiución. cc.n 
extraordinaria cmícurrcncia, ci mitin y ma- 
nifcstaeión en que les obreros se rpúi^n 
anualmente para celebrar la hcrmcRa íie/ta 
del Trabajo.

A las dic« y cuarto cuipic2a el acto, y el 
presidente. D. Pedro Viernto Gómez, habla 
brevernenle para explicar las oauívas do que 
no se haya celebrado la liesí.a el dia- 1, y dice 
á los obreros que las justas aspiraciones de 
reivindicación no las Uevon selladas en los 
labios, sino á inipuho.s dol corazón, lamen­
tando hondamente la ajiatía del elemento 
obrero, que no acude á estas manifestacio­
nes de civismo, demostrando así que están 
apegados al terruño, como el amo.

Cita el caso del pueblo de Manzanares, 
Que acudió en masa á un mitin convocado 
por anarquistas, donde sólo so iba á hablar 
do, la guerra europea, y fu.stig.a- á los ebre- 
rosi, que no so contenteMi con pedir que trai­
gan por dos me&es á lo.? soldados que están 
on Marrueeo.s, sino que reclamcfn el tórminc 
de la guerra, y lo hagan colectivamente, 
pues la, protes-tá aislada, en el desierto, es 
nula.

continuo ccncede palabra al obre­
ro Teodoro García, que cmi)ieza .saludando 
á las nut)crf’<. que con .su proícneia demues­
tran su cariño y -adhesión al socialismo; les 
dice que no sientan rubcr por venir á estos 
actos, pues acudís aquí, al lado do vuestros 
esposos, de vuestros hijos, en vuestra verda­
dera familia, aiciitándolas á que «o alejen 
do esa. falsa oantidad de las catedrales, y 
acudan á estas  ̂fiestas do paz, amor y íra- 
ternidad. Por último, salada á  la.s banderiis 
de Ics gremios, especialmcnto á la de los ga­
ñanes, dando un viva á la Federación agrí­
cola do Valdepeñas.

E l obrero José María Cámara habla, para 
combatir la apatía del eilemento trabajador, 
diciéndclcft que, así, son- ellos los causan+cs 
de que se desarrcllc la guerra y so depaupe­
re la raza, abominando de los_ sueños imeo- 
ria-li.stas dcl Gobiejoo, que quiere una •.''ue- 
■í'a plaza africana. ípice alusión al discurso 
del Sr. Maura en el Real, para decir que, si 
se ha perdido la fe y el patriotismo, es j->or- 
que los que se encargan de gobernar al país 
juegan cen la ptu’eza del pueblo; dice que 
vaya germinando la rebeldía on los pechos, 
y termina con un viva á la unión obrera.

E l profesor de Primera enseñanza D. Jo- 
só P. Chicharro, se levanta á hablar y di­
rige im caluroso saludo á las mujeres .que 
con su presencia demuestran mayor cultyra 
y entusiasmo que los hombres. Dice que firm- 
sidera tres días grandes en la vida de Val­
depeñas: el de la fiesta del Trabajo, el día 
que se celebró la fiesta del Arbol y el de la 
Navidad. Dioe á los obreros que deben lu­
char con las arma-3' de la cultura; el más 
fuerte será el de más inteligencia; que des­
echen esa- frase do que, porque ellos no cuen­
ten con los materiales cíe la instrucción, que 
no los tengan tampoco sus hijos; ^qne no 
pierdan el tiempo en las cartas y el'vino, y 
que frecuenten los libres, la-s bibliotecas y 
la lectura, que fortalece el cerebro, que es 
su alimento, y que así como- los intelectuales 
buscan cl trabajo físico para fortalecer su- 
cuerpo, ellos deben buscar la cultura f:ara 
fortalecer su espíritii; el hrrabre_ inculto, 
afirma, no sólo se perjudica á él mismo, si­
no á tros generaciones; leed los libros, que 
cl peor siempre tiene algo bueno; si no que­
réis que vuestros hijes sean carne de cañón, 
pedid cultura. (Aplausos.)

El joven republicano D. Manuel Albi, ha­
ce uso de la palabra para decir que quiere 
que esta fiesta sea eficaz en frutos, para que, 
cada año, acudan más obreros; nace ana 
breve historia de cómo se ha celebrado c-sta 
fiesta en Valdepeñas, donde hasta poco tiem­
po ha, se verificaba en un cercado, reducido, 
y sólo concurrían doce apóstoles, sin im­
portarles el númer.o; lo que ha-ce falta os 
que se eche la semilla, que ella germinará, 
jja  ñata- del Trabajo, asegura, es ía fiesta de 
la paz, y este año debe serlo más que nunca, 
y ci hubiera habido verdadera' asociación en 
ios obreros, si hubieran formado riña com­
pleta piña, hubieran podido impedir cl que 
los lleven inicuamente al matadero; haced 
propaganda societaria, mirad al porvenir, 
no olvidéis del deseo de los patronos de que 
no os ilustréis; para el día de la lucha soc’al 
tenéis la obligación do uniros en estrecho â- 
zo do humanidad, para que acabe cl régi­
men de sangre en Europa y_ en^arruoces, 
este último en contra de los intciresc-s de Es­
paña; no os importe que haya pocos, si és­
tos son do calidad, si estos poces son ios 
buenos, la lucha estará ganada. Precisa no 
dormir ni desmayar on la lucha, porque, 
además, tenemos el número, somos los más. 
y les más han vencido siempre. (Aplausos.)

Al terminar el orador, so produce un po-
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ba en paquetes, los cuales pasaban por. 
las aduanas b a jo  la etiqueta de «objetos 
DÍadosos», entre las capillitas de olivo y 
las rosas de Jericó. Las opiniones rea­
listas recibieron con esto  un espolazo. La 
Dalmacia, sobre todo, en que la idea re­
publicana había penetrado muy poco, se 
conmovió al oir la elocuente palabra de 
su rey, pronunciada desde el pulpito en 
muchos pueblos, distribuida por los frai­
les mendicantes de .San Francisco, que 
entreabrían su saco á la puerta^ de los 
cortijos y pagaban la m anteca y ios hue­
vos con un paquetito de impresos. Bien 
pronto empezaron los peticiones á lle­
narse de firmas y de cruces que revela­
ban ignorante buena voluntad; á  organi­
zarse peregrinacicnes.

Llegaban á la  casa  de .Saint-Mandé 
pescadores, jornaleros de Ragusa, con 
manto negro sobre su rico tra je  musul­
mán, campesinos semibárbaros calzados 
Gon sus polainas dte piel de oveja, atadas 
ni pie con correhuelas de cáñamo. B a ja ­
ban del tranvía., en que las puntas de las 
dalmáticas encarnadas, las bandas, los 
chalecos con botones de metal se desta­
caban alegrem ente, en medio de la gris 
uniformidad del tra je  parisién, atravesa­
ban el patio con paso firme y se dete­
nían luego en el vestíbulo, concertándose 

voz b a ja  oonmo-vidoíi, intimidados, 
^éraut. que asitía á todas a(]uellas pre­
sentaciones, sentíase estrem ecer hasta 
cl fondo de sus entrañas. En a(]uel en­
tusiasmo que venín tan de le jos, renacía 
m leyenda de su niñez, el viaje á Frohs- 
d'^rf (1,- los trabajadores aldeaniegos, las 
privaciones, los preparativos de la parti­
da, los percances de la vuelta no confe-

qiU’ñu incidente, por quereu' luibUir el ubi'tv- 
Ví) l'rannisoo García, llevando al acto que stí 
cplobraba a.suntos poi'sonale.s que uo eran cb- 
j<-to cíe la reunión.

A fcegiuda se levanta á hablar el prciicien- 
to y concejal D. Pedro Vicí‘ní,c- Gómez, «lue 
Ci acugidu Con una calurosa ovación .

Con <mtu.siiis'ticas í)ai«abrns riirige un fer­
voroso --'aludo á las /nujerc-í, que al venir 
aquí demu-estran un grande civimio. Lee cl 
Manifiodo dac’o por cl Centro Obrero, her­
mosísima página, que debían a])rcnd<-r de 
memoria h>-s trabajadores, porque es un pc- 
quoñ-o manual de h que son sus deberos y 
.su.s derechos. El Manifiesto, que c--t.á basa­
do en un hermoso peii.samionto <iol insigne 
Laurent, o- acogido en ti.da su lectura con 
recogimiento y aprcbaoión unánime.

E'l orador relata una éonver.sac-i'm que tu- 
vo con un amigo, en cl Ayuntamiento, olían­
lo fuó á sellar cl anterior documento, cl 
cual lo decía- que ora mercccdcr do llevar so­
bre la cabeza una bací’a de barbero, por su 
"quijotismo, contestanrlo cl orador que ,cl ci'a 
idealUia, y los ideales no mueren nunca. 
(Aj)lausos.)

Yo, dice, cuando vengo á estas actos qui­
siera veros á to<ln.s con recogimiento; no 
dese-o aplausos, quiero qiu la manifestación 
So demuchtre con les hecho<s, recogiendo lo 
que aqiií se dice, para que, cuando llegue la 
hora de la lucha, esté cada uno en su pues­
to y no haya dc-scrlorcs. Lo peor que puedo 
hacer el hombre es la dejación del derecho; 
así se impionen los menes á los más; .si cada 
ono cumpliera su deber, n-o habría ni fu­
siles ni cañones bastantes para lograr nues­
tras aspiraciones. Irradiad en vuestro^ ho­
gares cl amor, no habléis de los hórotís de la 
milicia, llevad á él la? enseñanzas dcl sa­
bio. Muchos, al hablar de pacifismo, so bur­
lan do mí; ia guerra, dicen, tiene que: exis­
tir, y nada más injusto que la- guerra. El 
homÉrt, cuaii-do c-s perfecto, lleva cl sello 
de la divinidad, que es cl talento; decir que 
el hombre viene á la vida para inatars.e, es 
una indignidad. El estudio, cl amor, la fra­
ternidad, hará un universo grande y me­
jo r ; desechad el odio, llevad á vuestro seno 
hombres de reconocido amor á la humani­
dad.

Dos millones de muertos, tres millones de 
inútiles para el trabajo’ lleva ya consumida 
la¡ maldita guerra europea, por causa d? cua­
tro déspotas infames, qu© desenvainando sus 
espadas, aun. piden y dirigen preces al Al­
tísimo; merecen, si existiera, que cayera en 
el infierno, pero bastante tienen con el infier- 
no de su conciencia. (Grandes aplausos.)

E l orador, alude al'discurso de Maura en 
el Re-al, él, que es responsable -d-e tantas ca­
tástrofes, SJ? ha desquitado, echando la ou'I- 
pa ai pueblo, diciendo que no había patrío- 
tismo, sentimiento, y lamenta, que no haya- 
habido un hombre, que al expreiarse asi, le 
dijera: cuando el pueblo so manifiesta en 
sus deberes ciudadanos, le combatís con ql 
mauser y con los tricornios de la  Guardia 
civil, (Grandes^ prolongados aplausos.)

No olvidéis, odreros, quienes son, pues, la- 
causa do nuicstra ruina, tengo la seguridad 
de que cuando vayals á presentaros á vues­
tros amos, os dirán: ¿quién es este hombro 
sin hacienda que os ra-anda?, os está engañan­
do. Ŷ o, que no os ho pedido nada, os digo 
que al grande, le desprecio, al pequeño, á 
h » ignorantes, les perdono. Yo, que me he 
emancipado,’ ¡por ¡'(a inteligencia, no quiero 
legar en mis hijos, esclavos á la humanidad, 
no quiero adquirir la resjionsabilidad de 
que ciian-do vayan á mi tumba, r€trotr:iigan 
otros pensamientos, si les hubiera infiltrado 
otras ideas.

Termina, elevando un canto á ’las bande­
ras de .los gremios, no á la bandera, símbo­
lo de la fuerza, sino á la Randera dcl Traba­
jo, el trabajo que es rfbelión, estas banderas 
que son santas, porque están regadas con 
vuestro sudor. (Prolongados aplausos.)

Una v.̂ 'z term.inaido el mitin, se organizó 
la manifestación ordenadamente, hasta des­
filar frente al Ayunbamisiito, entregando aí 
alcalde .las conclusiones acordadas, con lo que 
se -dio por acabado el •acto.

CORRESPONSAL

La cuestión del pan
El alcalde ha publicado un bando cuya 

parte despositiva 'dice así:
ArL 229. E l pan candeal y francés se ela­

borará on barras para S2r vendidas al peso 
por fracciones de 1.000, 500 y 200 gramo?. 
Además. el_ pan candeal se elaborará en pie­
zas en equivalencia aproximada á cada una 
de estas fracciones, en forma que entren, to­
mando como unidad 50 kilos, 50 piezas de 
una forma, 100 de otra y 250 de otra.

E l fabricante viene obligado á dar el peso 
on ])ieza de pan francés cuand-O’ no tenga 
existencia en pan de barras.

En todo despacho habrá una báscula fija 
sobre el mc)3trador para pesos de kilogramos

sados, y sufría al ver la actitud indife­
rente, aburrida, de Cristián, y al oírle 
suspirar de^ satisfacción al fm de cada 
entrevista. En realidad', cl rey estaba fu­
rioso por aquellas visitas que interrum­
pían sus placeres, y le obligaban contra 
su costumbre á sufrir las tardes tan lar­
gas de Saint-Mande. Gracias á la  reina, 
acogía sin embargo, con algunas frases 
banales las protestas, ahogadas p>or las 
lágrimas de todo aquel pueblo, y vengá­
base de su fastidio con algún chiste, ó 
dibujando con el lápiz en una esquina’de 
la mesa una caricatura en (jue tomaba 
forma la  expresión de una burla m arca­
da en cl ángulo de sus labios. De esta 
manera hizo un día la del síndico de los 
ix ísp dores de Branizza, ancha fisonomía 
italiana., de mejillas caídas y ojos redon­
dos, á quien rodaban las lágrimas hasta 
la barba, atontado por la  emoción y ale­
gría de la entrevista real. La obra m aes­
tra circulaba al día siguiente por la me­
sa., entre las risas y exclamacio-nes_ de 
los convidados. El mismo diujue que des­
preciaba a hi plebe, arrugó el pico en se­
ñal de hilaridad. E l dibujo.llegó á manos 
de Elíseo, pasando por la calurosa adu­
lación de Boscovich. Miróle atentam ente 
el preceptor, y sin decir una palabra, lo 
pasó á su vecino; mas como cl rev des­
de la cabecera de la m esa, con su voz 
impertinente le preguntara:

— ;N o Ob hace reir, M craut?... Pues á 
mí me parece ejue está gracioso, mi sín­
dico.

— Señor, yo no puedo reírme— , res­
pondió Méraut con tristeza— . Es el re­
trato de mi padre.

Algún tiemp.o después, Méraut fué tes­
tigo involuntario de una escena que aca­
bó de revelarle el carácter de Cristián y

y utra mayor, en GÍtio distinfi.', on que puo- 
dan hiucrse ha.?ta de 80 kilos.

Sieanpro qivj una hornada resultase con fal­
ta do peso, fiv pondrá en conooimiento de la 
Tenenc.a de Alcaldía del distrito respeetn-o, 
y obtenida que sea la autorización necesaria 
ó̂]ü podrá ponerse á la venta en el mismo 

de-jiacho-tahona, previo anuncio al público, 
con la obhgacion do expenderlo cinco cénti­
mos más barato, &ln iierjuicio de completar 
•-L peso con otra píincióm. En el caso de que 
)iu sc cumpla. e.ste_ precepto en todas sus par­
tes, incurrirá el mlractor en las p:-nas co- 
rrespondiciifes.

Art. 230. Compete al alcalde presidente y 
á k 'i delegados de su autoridad hacer la com­
probación del peso y calidad d<i. pan, im­
poniendo á los infractores la pona que co- 
rre^poTKla, dando el oportuno aviso á los 
int-'rt'S.'idüS.

A estos efectos, cl peso del pan de forma, 
se hará, no por iiiezd.i y kilogramos suelto, 
en aUmeión a lax condiciones ce toda In ela­
boración d: su clase, sino pesando en junto 
las piezas que deberían entrar ea 50 kilogra­
mos, .según lo que en este particular deter­
mina cl artículo' 229.

E l pan qu.‘ s© corta de las barras, se pesará 
á presencia del C'omprador en ’]a báscula del 
mostrador.

En cuanto al pan de forma, el comprador, 
sin intervención de la autoridad, tendrá de­
recho' á que s? ponga en el peso la pieza com­
prada ; y si resultera que tenía 25 gramos 
menos ■de las equivalencias señaladas en el 
artículo anterior, ó más todavía, obligará á 
que ’l expendedor le complete el peso cor- 
tandio la diferencia de la barr.i. ó á que le 
haga la correspondiente deducción en metá­
lico, siempre que la falta de jieso sea apre- 
cla.b.'c en una moneda fraccionaria, o á que 
se le dé un vale en que se exprese la  falta de 
peso; estos vales, cuando lleguen á repre- 
ti-mtar 200 gramos ó más, se’ canje.arán p<j'r 
igual peso de pan de fórraa ó por dinero.

Por la Alcaldía Presidencia se dictarán líw 
ó.isi)Osk‘ione& que crea convenient'Cs para evi­
tar, en mayor garantía d'-l púbEco, que la 
mc-rcancía seia detenida arbitrarimentc en 1a 
vía pública.

Para comprobar la calidad de las harina.s 
empleadas en la ela.boración y el grado d.' 
cocción del pan, ’la  autoridad, por lo menos 
una. vez á la semana, recogerá muestras ela­
boradas en cada una d© las fábricas para re­
mitirlas al La.boratorio municipal.

Art. 231. Todo pan que fie venda llevará 
el sello de la fábrica en que se haya elabora­
do' y el precio á que se expenda, debiendo de­
comisar autoridades to-do el que no llevo 
este requisito, excepto en el pan francés, y 
aplicar las penas eorrespondientcs al expen- 
■dedor y al fabricante. Igualmente habrá de 
llevar un sello especial cada pieza de pan que 
se elabore exclusivamente jiara su consumo 
en a.silos, hospitales ó cuarteles.

Art. 232. Para dedicarse á la exp'cndiciún 
y venta do pan, en cualquier forma que sea, 
lie necesita ll(^encia previa de la aucoridao 
local, no p'eriniticnuose por ningún concepto 
sin oiá© requisito. Todas las existentes en la 
nc't’UaUdad. deberán ser renovadas en termi­
no de treinta días, quedando en caso contra­
rio caducadas y sin valor ni efecto.

Para renovar las licencias os condición in­
dispensable:

Primero. Que el peticionario satisfaga 
los derechos auvnicipales, se haya dado tí© 
alta en ia contribución industrial y deposite 
en la Tenencia de Alcaldía resi>ecfciva 50 pe­
setas, como depósito á responder d'ai las mul­
tas (fue se le Imjmngan. Este depéisito habrá 
de reponerlo siempre que por cualquier con­
cepto;' no alcanzare la cantidad antes Í'IkIí - 
cada.

¡Segundo. Que e.i dqipacho donde ;>c ha­
de expender cl i>an se,h«allc en iguales con­
diciones que 'ios de las tahonao.

Tercero. Que on el establecimiento no se 
haga venta de íilngún otro artículo. Se auto­
riza, !en los despachos do pan y bollos, ja  
venta  ̂ d¡c determinadas sustancias alimenti­
cia? ó condimentos, como la  leche' esteriliza­
da, vinagre craboteilado. sal en paquetes, et­
cétera. En todo caso, el dueño de] estableci­
miento deberá solicitarlo de la Alci- l̂día Presi­
dencia, para que ésta, previo informe dcl 
Laboratorio, lo autorice.

De las faltas en qirc incurra el expendedor, 
en todo Lo que se refiera al presente capítu­
lo, es 'álrectamente responsable, y se le exi­
girá con independencia de aquella en que cl 
fabricante resulte responsable.

Lo.? despachos que no sean sucursales po­
drán vender pan de la clase y j>rocedencia 
qno sea más (íel agrado de su o. ienlela, .siem-
f tr© que en él aparezcan de una manera clara 
as ma-rcasi que exige el art. 231.

El alcalde, sus delegados y 'las Oomi.sioncs 
respectivas girarán con frecuencia las visi­
tas oportunas para examinar la.s condii-iones 
de las primeras materias, el asco d; los esta­
blecimientos, la limpieza en los talleres, litl- 

y hornos, calidad y peso de las masas y 
del pan, á fin do dictar las m."didas que es­
timen convenientes en armonía con la salud,

sus relaciones con la reina. E ra  un do­
mingo, después de la misa. El pequeño 
hotel, con inusitado aspecto de fiesta, te ­
nía de par en par abierta la verja  de la 
calle de Herbillón. Toda la servidumbre 
estaba alineada en la antesala, y las gra­
das llenas' de plantas y de flores: la re­
cepción de aquel día era de la mayor im­
portancia. Esperábase una diputación 
realista de individuos del Congreso, la 
flor y nata del partido, que venía á ren­
dir al rey homenaje de fidelidad y de 
amor, y á consultar con él sobre las me­
didas que debían tomarse pura una pró­
xim a restauraciipn. Un verdadero aconte­
cimiento, anunciado, esj>erado, cuya so­
lemnidad se realzaba con un magnífico 
sol de invierno que producía un ambien­
te tibie-, dorando la vasta soledad d.e la 
sala de recepción y la alta butaca dis­
puesta como un trono, y despertando 
alegres v luminosos reflejos <íe los ru­
bíes, zafiros, topacios y demás piedras 
de la corona.

Mientras la casn, se ag itaba con un 
continuo movimiento do personas y el 
crujido de las faldas de seda al arras­
trarse por h s  alfombras; mientras el 
príncipe, dejándose poner sus medias en­
carnadas, su tra je  de terciopelo, su cue­
llo de encajo de Venecia. repetía las pa­
labras (jue desde hacía ocho días le en­
señaban; mientra Rosen, de gran unifor­
me, cubierto cl necho de placas, se er­
guía rr;ás derecho que nunca para iiiír>> 
ducir á  los diputados, Elíseo, voluntaria­
mente retirado ele todo nfjuel movimíen- 
In, en la galería del estudio, pensaba en 
las consecuencias que podría tener la en­
trevista próxima; v por u,-, efecto  de es­
pejismo, frecuente en su cerebro meri­
dional, preparaba ''a  In entrada triunfal

InLcré» dcl púbKco y seguridad d»'l wci/ida- 
rio.

].,a acción para denunciar citas falta? será 
pública.

El d'.'iiunciacior tendrá derecho á la terce­
ra parte de ,a multa.

Quedan derogados todos los ineucrdos mu­
nicipales quo cc opongan á les precejitcs con­
tenidos en los arlículofi de las Ordenanza:! 
municqialcs cpv ■ se rvformen.»

BANCO DE ESPAÑA
Douda Exterior al 4 por 100

Debiendo procedersc en breve á la corta 
del cupc'm, que vencerá en 1 de Julio próxi­
mo, ele los título» de la Deuda pepétua al .4 
por 100 Exterior que se encuentra rn dep<í- 
fiito ó en garantía do operaciune» en las (la­
jas del Banco y dispuesto por Real decreto 
de 30 de Marzo próximo pasado, que pai’a el 
cobro en España en pesetas del referido cu­
pón es necesaria la previa nacionalización de 
los títulos, el Baña:) pone en conocimiento 
de los respectivos interesados que todo aquel 
que desee percibir en pesetas el importe del 
próximo cupón, deberá declararlo así por es­
crito al Banco, dentro de tO’do cl corriente 
mes de Mayo; en la inteligencia que tal cobro 
implica la previa nacionalización de lo.s títu­
los y consiguiente estampillado, y debiendo 
también servir de gobierno q’uc, en tanto no 
se reciba este aviso escrito, el Banco conser­
vará los títulos sin cortar el cupón, del que 
dispondrán los interesados como juzguen 
conveniente.

Queda sobrentendido que respecto á aque­
llos depósitos cuya domieíliavión en España 
ya está efectuada, no hay manifestación al­
guna que hacer, pues ya se encuentra declara­
da la forma de cobro de sus intereses. Ma­
drid, 3 de Mayo d© 191.5.—El secretario gene­
ral. Gabriel Miranda.

N O T I C I A S
La Asamblea Suprema de este benéíi'co Ins­

tituto. para coadyuvar, dentro <le la escasez 
de sus actuales recursos económicos y de la 
diversidad de sus constantes atenciones cari­
tativas á los enormes gastos que ocasiona á 
las Sociedades hermanas su admirable actua­
ción en la actual guerra curojica, ha girado 
dos mil pesetas á cada uno 'de los Comités 
centrales de la Cruz Roja en Francia, Rusia, 
Inglaterra y Alemania; y mil, respectivamen­
te á los de Bélgica, Servia, Montenegro, Aus­
tria, Hungría y Turquía.

Además, ha remitido mil ciento veinticinco 
francos al Comité Internacional .le (jinebia 
para la Agencia de prisioneros que, de modo 
tan perfecto atiende al iiiter’;:ambio de noti­
cias entre estas víctimas de la guerra y sus 
angustiadas faniir;as.

También ha enviado tren mil pesetas al (Vo­
mité central de la Cruz Hoja italiana para so­
corro de los damnificados ])or los últimos ase­
ladores terremotos; habiendo repartido en­
tre Jos pobres de Madrid, tre.s mil pesetas en 
metfllico y cuatro mil bonos de á medio kilo 
de pan cada uno, aparte de los muchos auxi­
lios y servicios de toda. índole que presta de 
conti'iiuo á las clases necesitadas.

El día C) del actual, á las cuatro y media de 
la ta'vdc, se reunirá '■'n la Económica Matri­
tense, plaza de la Villa, núm. 2, para ¡a reba­
ja  y unificación de las tarifas de los tran­
vías.

iOVíüENTO TEáTRáL
Z'trzm^Ja.—Y'Lsio oi clamoroso éxito t’o 

«La.? golondrinas», acomjjañada por la '.or­
questa do ochenta prefesoros, hoy miérco­
les, á las -seis de la tarde, en -función po¡)U- 
lar, á precios populares, volverá á cantar?©

tan hov])io.sa producción del maestiu L'san- 
dizaga. A la? nueve y tres cuartos, en sec­
ción sencilla, la admirable zarzuela nueva, 
de Millán, «La mala ta.rdes, y á las once, en 
sección doble, ei estupendo idilio vasco, del 
maestro Guridi, de reciente y grandioso 
éxito, íiMirer.txu».

Mañana juevca. por la tarde, se dará una 
audición, eu función jiopular, á precios uo- 
jinlares, de la hermo.sa obra de Guridi, «Mi- 
rcntxu)».

Apo/c.—Hoy miércoles, á las siete, en scc- 
I ción sencilla, la celebrada revísta do C8p.ee- 
¡ táenlc- «La pandereta)’ y á las diez y media, 
í doble, «¡Te la (lebo, Santa Rita!», La For- 

narina .en su rei)crtorio. y «Jja boda de Ca- 
I yetana o Una tarde ca Amaniel».
¡ Mañana jueves, á las seis y media, 30 ver- 

mouth de gran moda, cin  el siguiente pro­
grama: To 'la debo. Santa R ita!*. La For- 
nanna, en- su repertorio, y «La boda d© Ca­
yetana ó L na tardo cu Ainanicl; á las diez 
y media, «La pandereta», La Éornarina en 
.su r.?perLorio, y «La boda do Cayetana ó 
L na larco en Amanicb».

Las lc-caliadd(?s jnieden adquirir.se en con- 
tadnjía, hoy miércoles, á las horas de cos­
tumbre,

(Vac Enna Yicio-via (Encomienda, 16.)— 
Hoy miércoles, •secc:ón continua do cinema­
tógrafo, de cinco y media á doce y media.— 
Exito colcsal de la omcciona.nte película, d© 
1.(k)0 metros «Vida de la institutriz)) y otras 
cómicas y dramáticas .hasta formar un pro­
grama diC 5.485 metros.

Mañana jueu's, sección monstruo.—Estre­
no de la- sin rival película «Don Juan de 
Serrall-enga ó Los bandclero-s catalanes».

Precios: general, 0,20 pesetas; butaca, 
0,40.

É ÍP É G T ¡M ? r M * l0Y
REAL.—A las nueve y media—Tercera de 

abono.—.Segunda del turno primero.—Salomé,
PRINCESA.—A las diez de la noche (mo­

da), Icara.
ESPAÑOL.—Compaxlía Caramba. —Sexta 

función d(j moda.—Segundo miércoles, trece 
de abono.—A las nueve y tres cuartos, Mal- 
bruk.

ZARZUELA.—A las seis (popular, á precios 
populares). Las golondrinas.—A las nueve y 
tres cuartos (scndlLa), La mala tarde.—A las 
once (doble), Mircntxu.

LARA.--A las seis (doble, especial), Los 
pastores (dos acbo.s) y El amor brujo, por Pas­
tora Imperio.—A las nueve y tres cuartos 
(doble-, esoecial). Amanecer (tres actos), y 
Consolar al triste.

APOLO. 'A  las aiete (sencilla), La pande­
reta.—A Jas diez y media (doble), ;Te la de­
bo, Santa Rita!, ja lYirnarinn, en su reper­
torio, y La boda de Cayetana, ó una tarde en 
Amanii'l.

COMICO.- A las siete (sencilla), Isidrín, 
ó las cuarenta y nueve provincias y El fren­
te de batalla (estreno).—A las diez y media 
(doble) Ideal recuelo y La gente baja (dos 
act-os).

ESLAVA.—A las seis y media, Lo que en­
gaña la verdad y I..a garra.—A las diez y me- 
diá, Lo que engaña la verdad y La garra.

CERVANTES.—A la? siete (seccióii ver- 
mouht). Mí querido Pepe (dos actos).—A la.s 
diez, T.a afición. - Alas diez y tres cuartos 
(doble), El ilustre huésped (cuatro cuadro.s, 
prólogo .V epílogo).

BENAVENTE.'—Do cinco á doce y media, 
sección continua do cinenuatógi'afo.—Exito 
(le los cuatro Sevilla y el dueto italoespañol, 
los Bt'llini.

PALACIO DE PROYECCIONES.— De 
cinco á doce y media.—Exito enorme de Aten­
tado ferroviario, Invencicni secreta, La má.s- 
cara (de gran visa), y otras.

I Mil, iim
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de sus principes en Leybach, entre sal­
vas, repiques, aclam aciones, las calles 
cubiertas de flores, llevando el rey y la 
reina delante de ellos, como una prome­
sa al pueblo,^ para ofrecerles un pon-cnir 
de ventura, á  su queridO' alumno el prín- 
■cipe Zara, inteligente y  grave, con esa 
gravedad de los niños que pasan por 
emociones excesivas para ellos. La clari­
dad de aquel hermoso domingo, la ale­
gría de las  ̂ campanas que vibraban pr-’ 
ciisamente a acjuella hora en el aire inun­
dado por el sol dcl mediodía, se aume:} 
taban para él con la esperanza de una 
fiesta en que el orgullo maternal de Fe­
derica le dirigía tal vez por encima de la 
cabeza del niño, una sonrisa de satisfac­
ción.

Oíanse cii cl patio de honor los rumo­
res y la animación de la llegada, el ro­
dar de los coches de gala ,que hab/ian idi5 
á buscar á los diputados en su hotel- Las 
portezuelas sonaban, c! ruido de los p a­
sos se amortiguaba en la alfom bra del 
vestíbulo y del salón, mezclándose con un 
murmullo de palabras respetuosas. Des­
pués, todo (juedó largo ratO’ en silencio, 
lo cúal sorprc.ndiú á Méraut, que espera­
ba el discur.so dcl rey pronunciado con 
su voz gangosa. f'Qué sucedía, pues? 
¿ Qué duda ocurriría, en  el orden ya previs­
to de la ceremonia?.-.

F.n aquel momento, pegándose á la.s 
paredes y cerca del jardín frío y transpa­
rente, aquel á  quien creía en lâ  pieza in­
mediata presidiendo la recepción oficial, 
se If; presenté), ramj'.innd'O con paso tor­
pe y dcoigtin!. Debía haber entrado por 
In jiucrta fab a  escondida cnli-c las hie­
dras -de la avenida TUumcsnil v avanzn- 
b:\ lentainente, con dificultad. Klíseo pen­
só al principio en algún duelo,y en algún

accidente, y poco después, el ruido de 
una caída en cl piso superior, caída que 
parecía haber tenido lugar agarrándose 
á los muebles, á las paredes, á  las colga­
duras, tan larga y prolongada fué,. y 
arrastrando al .suelo algunos o b je to s ,T e  
confirmó en su idea. Subió muy de prisa 
á la habitación del rey. E staba_ésta, si­
tuada en el ala principal dcl edificio, ca­
liente y mullida como un nido, tapizada 
de púrpura, con trofeos de armas anti­
guas, divanes, pieles de oso y de león, y 
en medio de su lujo, casi oriental, la ori­
ginalidad de una pequeña cama de cam­
paña en la  que dormía el rey, por una 
tradición de familia y por esa inclinación 
a la sciiallez espartana que afectan gus­
tosam ente los millonario.s y lo.s sobera- 
no.s.

La puerta estaba abierta.
Deíarue de (-nstián, apoyado contra la 

pared, el somlirero echado atrás sobre 
su cabeza prálida dc.scompuesta, abierto 
cl ancho gabán dejando \(;r el frac su­
bido por un ludo, la corbata blanca des­
atada, rota y  mrmchada la pechera, to­
do CSC desorden, en fin, que m uestra en 
cl ira je  las fatigas de una noche pasada 
on la disipación, en la embriaguez, la 
reina se  mantejiía erguida, severa, la voz 
icnta y re.sonantc, trémula por el esfuer­
zo \‘iolento que Ic costaba reprimirse:

— Es necesario... Venid; no podéis fal­
tar.

Pero él, en voz muy baja , como aver­
gonzado:

— No puedo.,. Va véis que no puedo... 
Más tarde, n;; lo prometo.

Tartamudc:d)'i dc.-pucs .algunas e.xcu-
(.Continuará.)
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MARAVILLA A G U A  M I N E R A L  
: D E  C 0 8 L A D A :

Purgante ideal, in m ejo rab le , insuperable. P ídase en todas las farm acias.
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ANTIRREUIATIGO
ANTíDMETiGO

L a t a s  e c o n ó m i ­
c a s  á  5  p e s e t a s

EL MEJOR REMEDIO PARA EL ESTOMAGO

BiC&RBONATO DE SOSA, ODIMlCálENTE PUSO, DE
Cuidado con las imitaciones, 

que son perjudicialesTORRES
San Marcog, 11, Madrid 
y demás farmacias de 

España y América
Cajitaŝ en polvo á 0,50 y una peseta. 

Paütiilas á 0,50 cajita.

n  ' M f i - v i f  II r r a n - ^  “  ~ r "  *------- - i .  * áMé>k.t

C o m p a ñ ía  O a la n ia l
ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADO

PUERTO RICO ESCOGIDO
Grano tostado en cajas de 100 gramos, á 60 céntimos

C U A S H  f l Ü H  V A

4,50 pes»etas kilo; 100 gramos, 0,45
C A F E S  e n  V E M J » E

D H  P t^ C C B D E N C IA  I lH G lT I in a

^m tm .

t'laza dcl 6

Tító/o«» W t f

Gran exposición de muebles
=  de todos ¡08 estilos = :

' Lo Rtás elegante, ^  Lo más barato
Hay ieardsmu&biss publico; d má$ cén}rko,el más económico, Temperatura siempre IJuaL

Casa Central de !a T 08T  en España
BARQUILLO, 4.-IVIADR1D

M ME M i A
C a aH«mÍa, «tobálldad (general, raqultlsm », ve|ez prem atura  

f  M K rtstfifllae  66 cvra  cott t i  V IN O  F O S F A T A D O  V I6 T D R IA

iS e T S U A  D X 7S» G R A M O S , U N A  P E S E T A

f iC :y il5 a T iP n O I «UEREIS v e r  DESAPARKOSR 
Í L u ! H A i i u U a i  v u e s t r o s  d o l o r e s , u s a d  e l  »

B A L S A M O  V I C T O R I A
SÜ9 á bas  ̂ de Mc»etán, Meutol, Alcanfor, Cocaína j  BalioUaio d| 

lenta, elabora esta oficina farmacia.
Basta dar una ligera fricción, sobro la parto dolorida 7 réoHbrir« 

9a ton ana bayeta ó franela para eonsegair el efe«to inamdiato<

PRECIO, 2 P E S E T A S . POR C O R R E O , 2 ,5 0  P E S E T A !

u n  y j i o  D I I & P A O  Supositerfes V  I  6  T  e» R I  A  f  la  
nU m n ^  rilliÜ Au ¡i :: glloarlna golldlfloaás 11 u

Los Supotiíorios VTCTOBIA censtitayon el nmdio pristiod 
f  eficas para combatir y deeterrai enfermedad' tan moleata «orno u  
il  eatreftimiento. Caja, 1,50.

F A R M A C IA  C E N T R A D  CA V IC T O R IA
M c á r l i ,  VIctorlA, RSm&r«i i  y  S (iM ntft ft la  P inrCa r it l  S tiy

IDROPDIT
La famosa pintara |a> 

vable es polvo, antiie^r 
tica, preparada para «i 
aso con solo aña^r agoj 
f  fabricada en 65 mati' 
sos diferentes, se vond< 
al por mayor en los Al 
mácenos de la Oiudatf 
Lineal, teléfono I.SII. 
Apartado 411.—Madrid

La Compañía Madzt 
Dota de Üibanizaeló» 
remitirá gratis instrno 
cáüuas, muestras, libros 
de colores, tarifas d< 
precios y folletos á qaf«« 
Ib solicite.

Vesita al por menoT 
«n Madrid: Drocraerfai 
de los Brea. D, Federi­
co Batrea, Glorieta 
Bilbao, 6.—D. Luis Vt 
llegas, Alcalá, 78.—Dos 
Bdnardo Días Herrera, 
Desengafio 8, 11 y II. 
D. Antonio Valderra- 
ma, Mesón de Paredea 
•4.—Señora Viada ds 
Aguilera, Huertas, MI

Se admiten anuncios

COMPRO Y VENDO
ALHAJAS DE TODAS CLASES, 
ROPAS, GRAMOFONOS, DISCOS, 
MAQUINAS DE COSER, B IC I­
CLETAS, COLCHONES Y MUE­

BLES
GRAN SURTIDO EH PAÑUELOS 
DE CRESPON, DESDE 85 FE- 

SETAS

DESPERTADORES GARANTIZA­
DOS, A 3,50

-¡e$cos, 39 y 41, tienda
FRENTE A LA DE HITA >f

SIN CINTA
La mejor máquina de escribir
liSSBMOBBB

UN L I B R O  NUEVO

ENSAYOS MASONMOS
ffoR

D. HERMOGENES CENÁMOR
Boi CB vidioao DI

D. ALVARO CALZADO
LOE PEDID O S A NOMBRE DEL AUTOR, OASA DEL’ PUEBLO 
EÁDIOAL, CALLE DE RELATORES, 84, Y EN LAS PEIN O l-

PALES L IB R E R IA S

Fábrica ds corbatas
la, cm>ELtiiimHs, ia

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

Precio fijo.-ECONOMIA,--Precio fijo

......... ..  I. ■ii.ii.iiM I ..............  iiiifii I irrti ni - -

SeluGlÉn ifMücts
CREOSOTAL

para ourar It. tuberculosis, bronquitis, oata- 
rroB crónicos, infecciones gripales. euferm<a- 
dados oonauntívas, inapetencia, debilidad ge 
Qoral, postración nerviosa, neurastenia, en 
fermedades mentales, caries, raquitismo, e» 
erofulismo, e ta  Frasco, 2,66 pesetas. Depó­
sito: Farmacia del doctor Benedicto, San ^ r -  
Jardo, 41, Madrid, y principales farznaolaiM

PRECIO: 1,50 PESETAS

Para buenos impresos, sellos 
de caucho y placas esmaltadas

Encom ienda, n.° 2 0
sa^g jStasiSBgg»̂

i r a

G r a n d e i  a o i r e á a á e i  

m Bomfcreroa, goggM 

f  f a n l A s l a  p a r a  n i f i o a

José María Santos
15, Plaza Mayor, 16 
=  M A D B I D  =

S».'

Fábrica áe aomfegg 

iro 8  i r  g Q g g aiii m o r i d a

i I 1 á  yapo ff i i I
2abalata,15 (Prosperidad)
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